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Uno añ 


Un año más de vida ha cumplido 
nuestro sindicato, que fuera fundado 
allá, en 1902, por un núcleo de entu- 
siastas camaradas, quienes, interpre- 
tando en su justo valor la lucha obre- 
ra, no titubearon desde sus primeros 
pasos en pos del sindicato, de encarri- 
larlo en la acción directa, arma espe- 
cífica del proletariado, la cual ha sido 
siempre esgrimida con tesón e inteli- 
gencia, sin titubeos y menós con cáleu- 
los de consecuencias. 

Páginas de gloria para el movimien- 
to obrero de la región ha sabido con- 
quistar nuestro sindicato. Ha sabido, 
también, transmitir a gremios afines 
su firmeza y decisión; ha señalado 
más de una vez el camino recto de la 
lucha manteniendo siempre su intran- 
sigencia frente al capital y al Estado. 

Jamás ha transgredido sus princi- 
pios de organización. Ni la acción ca- 
pitalista-estatal, que en más de una 
ocasión pretendió destruir el sindica- 
to en 1907-1908 y 1910-1912 y las 
arremetidas de estos últimos tiempos 
han conseguido ni conseguirán tampo- 
co destruir lo que es obra de concien- 
cia, de amor y de. cariño. 

Recordamos queen 1909, . cuando 
nuestro gremio valientemente se lanzó 
a la conquista del banco y las herra- 
mientas en lo más álgido de la lucha, 
fué decretado el estado de sitio; varios 
camaradas nuestros fueron presos y 
tres de ellos enviados a Tierra del 
Fuego, donde permanecieron alrededor 
de un año. No obstante estos obstácu- 
los, impuso su voluntad en la mayoría 
de los talleres; luego la honda crisis 
de trabajo que se sucedió años des- 
pués, fué causa que motivó la pérdida 
de esa mejora, quizás la única efectiva 


que el gremio debía tener muy er. 


cuenta. 


También las hordas patrioteras qui- 
sieron amparar a la burguesía recu- 
riendo a un hecho que llamaríamos in- 
fantil, si no fuera propio de bárbaros, 
de eunucos: asaltaron y destrozaron 
nuestra biblioteca y téngase en cuenta 
que los asaltantes (estudiantes) fue- 
ron precisamente aquellos que debían 
venerar a los libros tanto como a su 
propia madre. 

La solidaridad hondamente arraiga- 
da en el gremio jamás fué discutida; 
moral y materialmente siempre fué 
prestada, lanzándose a la calle al pri- 
mer llamado, compartiendo con los 
conscientes el triunfo o derrota hon- 
rosa para los que luchan. 

Ejemplo de. conciencia fué siempre 
este gremio; y ello es debido a la orien- 
tación sana que siempre sustentó; eo- 





o más 


10 Pod terminante de esta afirma- 
ción está la última intetona de los opor- 
tunistas (algunos marcados con la re- 
volución Rusa, otros interpretando mal 
la unidad obrera que llevaron una ru- ; 
da batida al sindicato, el cual, si no | 
hubiera estado bien fundamentado en ¡ 
sus printipios de organización, hubie- | 
ra naufragado en plena marcha hacia ¡ 
su emancipación por su espíritu comba- | 
tivo y revolucionario. | 

No en balde sostiene el gremio su 
intransigencia frente a la confusión 
ambiente. 

Desde su fundación a nuestros días, 
eon manifiesta simpatía ha aplaudido 
siempre la propaganda filosófica del 
Comunismo Anárquico. A nadie ahu- 
yentó del sindicato esa sana labor de 
propaganda que constantemente reali. 
za la organización. 

Nuestra enhorabuena para los que- 
ridos camaradas que:abónaron nuestro 
sindicato con la idea santa y noble de 
la Anarquía. ! 

Un año más de lucha y viga cumplió 
nuestro sindicato; significa uno menos 
de dominio para la burguesía. Prosi- 
gamos, camaradas la ruta emprendida ; 
seamos dignos continuadores de la 
obra de los fundadores del sindicato, ; 
sin desmayos ni temores, teniendo en 
cuenta que el triunfo corresponde a 
los que luchan con desinterés y con 
sinceridad. 

29 Junio de 1922. 
RON ORO OR OSO Y 


Los Héroes 


Hasta el presente la humanidad no ha 
carecido nunca de los grandes corazones 
que rebosan ternura, espíritu o voluntad, 
y que emplean sus sentimientos, su in- 
teligencia o su fuerza de acción en ser- 
vicio de la raza humana, generosamente, 
sin pedirle nada en cambio. 

Esta fecundidad del  esptritu, de la 
sensibilidad o de la voluntad, toma to- 
das las formas imaginables. Ya es el in 
vestigador apasionado de la verdad quien 
renuncia a todos los demás placeres de 
la vida y se entrega con ardor a la inves- 
tigación de lo que cree verdadero y jus- 
to, en oposición a las afirmaciones de 
los ignorantes que lo rodean. Ya es el 
inventor que vive al día, olvidando hasta 
de comer, que apenas prueba el pan que 
una mujer solicita le presenta como a un 
niño, quien persigue tenazmente el in- 
vento destinado a cambiar la faz del pla- 
neta. O ya es el revolucionario ardiente 
para el cual los goces artísticos y de las 
ciencias, hasta los de la familia, le pare- 
cen ásperos si no están al alcance de to- 
dos, y tradaja para regenerar el mundo 


invasor, toma al pie de la letra las le- 
yendas del pote] que murmuran a 


sus oídos y corre a rse en un 
po a E eee 
nieve, sufre hambres y ens, el 
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El trabajo todo lo puede y lo vence cuando es libre y nuestro. Pero hoy, 
manos arteras se apoderan de lo que otras manos laboran, El hambre anda 
suelta a caza de victimas. El conventillo vomita Wa a día cadáveres y cadáveres. 

Sin embargo, la tierra no se ha cansado de fecundar la semilla, ni el árbol de 


dar sus frutos. Hay minas de carbón, hay truta de salitre, hay ferrocarriles, 


tomóviles, joyas. Lo necesario y lo supérfluo. 
¡Oh maravillosa fuerza creadora del trabajo! — El haraposo se contempla 
en la vitrina de las joyertas y en cada esquina hay una mano de mendigo que 


implora, 


El trabajo todo lo vence. hasta la dignidad del hombre. — ¿Verdad obreros? 


¿Verdad burgueses? 


PP O o 


el plomo mortífero: del enemigo. Es tam- 
bién el pilluelo de París que, mejor ins- 
pirado y dotado de una inteligencia más 
fecunda, elige con mayor juicio sus sim- 
patías y sus aversiones y corre a las mu- 
rallas con su hermano pegueño y muere 
gritando bajo una espantosa lluvia de 
dalas: ¡Viva la Comuna! Es ast mismo 
el hombre que se rebela ante una 'ini- 
quidad cualquiera sin preocuparse de las 
consecuencias, y, mientras todos doblan 
el espinazo, desenmascara la iniquidad y 
se yergue ante el- explotador, el peque- 
ño tirano de un taller o el gran tirano 
de un imperio, Son, en fin, todos los 
grandes e innumerables sacrificios, me- 
nos ruidosos y por lo tanto menos co- 
nocidos, ignorados casi siempre, que se 
pueden observar a diario, especialmente 
en la mujer, por poco que uno quiera 
tomorse la molestia de abrir los ojos y 


$ 
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dad. Ella no lo ignora 


observar lo que hace la humanidad, aque- 
llo que le permite de uno y otro modo 
irse arreglando-a pesar de la esplota- 
ción y del despotismo de que es víctima. 

Todos ellos forjan, unos en la obscu- 
ridad, otros en un círculo más grande, 
los verdaderos progresos de la humani- 
y porque no lo 
ignora, embellece sus vidas con la aureo- 
la del respeto, escribe hermosas leyendas, 
los transforma en héroes de sus cancio- 
nes, de sus cuentos,.de sus novelas. Ama 
en ellos el valor, la bondad, el amor y 
el espíritu de sacrificio de que carece la 
mayor narte de la humanidad. Trasmite 
su memoria a sus hijos. 

Sus recuerdos alcanzan hasta a aque 
llos que tan sólo han obrado en el redu- 
cido círculo de la familia y de los ami- 
yos, venerando con su memoria en las 
tradiciones del hogar, — P, Kropotkin, 


pr nz 





EL SINDICATO 


(Continuación) 


La tenacidad con que el obrero se aferra 
2 la lucha económica, desperdiciando ingen- 
tes energías, que al final le perjudica antes 
que beneficiarlo, hace que el sindicato obre- 
ro entre en un nuevo período de actividad, 
que llamaremos de coeducación. 


El sindicato obrero, por ser consecuencia 
del descontento que existe entre Capital y 
Trabajo, vale decir, la desigualdad existen- 
te, debe tender a la desaparición de la cau- 
sa que genera el mal. 


Capital y Estado, he aquí el enemigo co- 
mún del pueblo productor. Ambos tienen 
como mejor puntal y aliada predilecta, la 
ignorancia, la que tienen especial cuidado 
de fomentarla. 


El capital, con su hijo legítimo el Esta- 
do, amparado y escudado en una falsa civi- 
lización, preparan desde la niñez los ele: 
mentos aptos para su persistencia. 


Desde temprana edad el hombre recibe la 
interesada educación del Estado, hace apa- 
recer como legítima y natural la posesión 
de la propiedad; se le inculca el principio 
ciego de obediencia, se despierta el temor 
a la ley, en una palabra, hacen del alum- 
no que concurre a la escuela en su infan- 
cia, un ser mecánico que podríamos equipa- 
rar al disco de un fonógrafo, que nos repite 
constantemente la pieza o voces con que ha 
sido impresionado; así el niño, futuro obre- 
ro, atrofia su cerebro con esa ilustración 
de hechos que pasaron (que por esa razón 
deben ser olvidados) y que son expuestos 
siempre en una forma invariable, como para 
que no despierte el razonamiento en el edu. 
eando, lo cual podía dar margen a la duda, 
que es la primera faz por la que ha de atra» 
vesar el espíritu de análisis de los hombres. 

Salimos de la escuela e ingresamos en el 
primer taller; no es ya el burgués del mis- 
mo que le impone deberes a cumplir, sino 
los mismos llamados oficiales ;se creen to- 
dos eon derecho a erigirse en tiranos de 
ese aprendiz exigiéndole a veces con golpes, 


ajustarse a la rutina que sustentan como 
ciencia, 


Bien o mal, logra desenvolverse en el 
campo de la producción, lo esencial es pro: 
curarse un jornal con que hacer frente a 
las necesidades de la vida; ahí empieza 
A eomprender que es falso 10 que le dijeron 
en la escuela: que el trabajo dignifica al 
hombre y lo ennoblece, que es una virtud 
y que ha de ser ejecutado con amor y ca: 
riño; en el taller palpa lo contrario: se exi- 
Be producción, mucha producción; no impor- 
ta tómo, lo esencial es cantidad; se le 
azuza diaria y permanentemente: el cariño 
y el amor que al principio sentía se troca 
en odio y desprecio de la parte artística, y 


lejos de aguzar sus sentidos para ejecutarlo 
raejor, con más arte, hacerlo más presen- 
table, se limita a ejercitar las manos y bra: 
708 con prontitud para producir mayor can: 
tidad, despreciando la calidad, vale decir, 
se hace del aprendiz del taller un ser que 
produce al igual que una máquina de hierro, 
porque la tiranta del capitalista, por un 
lado, y la ambición de mayor jornal, por 
otro, no le dan tiempo a deserrollar su in 


teligencia en beneficio de la humanidad 
misma. 


Este obrero, a los veinte años bestia de 
carga ya, cuya inteligencia aun no ha podi- 
do dar su primer paso, en sentido de des. 
arrollo, es llamado al cuartel, para cumplir 


con otro deber, inculcado en la infancia: 
servir a la patria, 


Ya en el cuartel, más propiamente dicho 
escuela del crimen, debe olvidarse que es 
un hombre, para llamarse en adelante sol 
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Y SU MISION 


dado, que significa ser obediente, ser disci- 
plinado, ser abstracto y sin valor ,cuya mi. 
sión es cerrar los ojos a la realidad; acallar 
el corazón y el cerebro y obedecer ciega: 
mente las Órdenes (sinónimo brutal de fuer- 
za) que emanan de sus superiores. 

Ahí es donde por todos los medios se 
trata de aterrorizar para doblegar al hom: 
bro; el código militar, brutal y salvaje en 
su fondo y forma, es leido mil veces mien- 
tras se permanece en las filas. 

Esa juventud que ha pasado uno o dog 
años en ese antro del crimen, viendo a ca: 
da instante cuatro plomos que han de alo: 
jarse en su pecho, sale del cuartel dominada 

por el terror y por lo tanto son elementos, 

no sólo nulos para la revolución que ha de 
emancipar a los pueblos, sino que acicatea: 
do por el servilismo que le legó el cuartel, 
se han de poner contra sus mismos padres, 
porque se les inculcó que debían defender 

la patria y -la bandera, que es el escudo y 

fortaleza que tiene la burguesía. 


Estos males que hemos señalado y mu: 
chos otros que son derivados de los mis: 
mos, han sido combatidos en forma pura: 
mente superficial, cuando las raices del mal 
radican demasiado profundamente, para 
que pueda hacer efecto una simple poda. 

El sindicato obrero, centro de resistencia, 
antes que nada debe tender a preparar log 
elementos aptos para hacerlo efectivo, 

Haciendo nuestro aquel adagio que dice: 
“al árbol has'de enderezarlo desde peque 
fio”, cada sindicato obrero dispóngase a en- 
derezar, a predisponer a la juventud que 
nace para que desde su primera edad so 
habitúe a pensar y discernir en el gran li. 
bro de la naturaleza, implantar, en una pa- 
labra, la escuela integral para los hijos de 
los asociados y que reciban allí Jas prime 
ras impresiones de la vida. 


Créese también la escuela taller, propéx- 
dase al libre cambio de produceión de gre- 
mio a gremio o a gremios; empezemos por 
hacer práctico, en la medida de lo posible, 
dentro de la sociedad actual, los principios 
básicos del Comunismo Anárquico. 


J. MOURLAAS. 
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Sindicalistas “usado»” 
en el Paraguay 


Nadie ya ignorará que en la repú- 
blica del Paraguay se arrastró al pue- 
blo, a ese pueblo trabajador y sumiso, 
a derramar su sangre en beneficio ab- 
soluto de determinados caudillos polí- 
ticos, cuya única aspiración es tener a 
su entera disposición todo el queso de 
la república: el presupuesto. Son estos 
políticos, cual terneros mamones, que 
se pisan unos a otros para llegar pri- 
mero, prenderse y no largar a la vaca: 
el pueblo mantenido en la ignorancia. 

Pero los que esto no ignoran, no de- 
ben tampoco ignorar que- en el Para- 
guay como en la Argentina 
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dillar a las vendedoras de carne del 
Mercado Central y a la Liga de O. Ma- 
rítimos, es el tipo que tiene bien guar- 
dada en los bolsillos, largos o cortos, de 
su saco, a la extinta Federación Obre- 
ra por él imaginada, que en el Para- 
guay no existe. Pues la única institu- 
ción regional que representa a los tra- 
bajadores federalistas del Paraguay, es 
cl Centro Obrero Regional del Para- 
guay, con asiento en la calle Piribebuy 
26, Asunción, al cual están adheridos 
la mayoría de los sindicatos de la ca- 
pitai y los centros locales del interior, 
como los de Concepción, Encarnación 
y otros. 

Es ese Recalde Milesi en cl Para- 
guy lo que aquí es Francisco García, 
de la F. O. Marítima. Es un instrumen- 
to de los políticos *“gondristas'” del 
partido gubernista. Es el mismo que, 
después de haber emborachado con 
cerveza en el Mercado Central a las 
vendedoras de carne, un diputado gon- 
drista, arrastró a éstas en manifesta- 
ción hasta frente a la casa del político 
Suggiani, dando vivas a éste y al ex 
presidente Gondra. Esto era en octu- 
bre de 1921, y hoy estos caudillos po- 
líticos se valen de sus agentes introdu- 
cidos en las organizaciones obreras, y 
así vemos que la Liga O. Marítimos, 
de acuerdo con la F. O. Marítima de 
ésta, impide el embarque de políticos 
partidarios del verdugo Chirife. ¿Aun 
se nos dirá que la U. $. A. es anti-es- 
tatal y libertaria? ¡No somos ciegos pa- 
ra no ver vuestros procederes! El cen- 
tro Obrero Regional -del Paraguay, que 
hoy tiene en sus filas a un delegado 
internacional de nuestra F. O, R. A. 
(Comunista), levantará hoy, como le- 
vantó cuando el golpe de Estado de 
Chirife en octubre de 1921, que trajo 
como consecuencia el derrumbamiento 
de la presidencia de Gondra, poniendo 
en su lu a Ayala, levantará, digo, 
su voz de protesta frente a los autores 
de este hecho sin nombre. 

Levantará, sí, su dedo acusador con- 
tra Gondra, Chirife, Ayala..., y su ins- 
trumento, el “usado”? Milesi. El pue- 
blo paraguayo, en hora no lejana, juz- 
gará en la plaza pública a estos ver- 
dugos. 


Federico Antonio RITSCHE. 
Buenos Aires, Junio de 1922, 





DIOS NO EXISTE 


El mal existe. Todos los hombres y to- 
dos los seres vivientes conocen el 8u- 
frimiento. Sufrimos por el cuerpo y por 
el espiritu. Ahora bien; de tres cosas, upa: 

Primera: Dios sabe que el mal existe, 
puede reprimirlo y no quiere. Un Dios 
semejante sería absurdo; por consiguien- 
te, es inadmisible, 

Segunda: Dios sabe que el mal existe, 
quiere impedirlo y no puede. En este 
caso no sería un Dios omnipotente; por 
consiguiente, es también inadmisible. 

Tercera: Dios no sabe que el mal existe. 
En este caso sería un Dios ininteligente 


existen | y nulo; por consiguiente, es asimismo 


agentes de la burguesía introducidos | inadmisible. 


en las organizaciones obreras. Tene- 
mos, pues, en el Paraguay, a la Liga 
de O. Marítimos, que de organización 
sindical se ocupa poco o nada, pero en 
política burguesa no deja de tomar 
parte. . 

Es lo que en la Argentina la F. O. 
Marítima, institución amarilla adheri- 
da a la U. $. A., con un secretario ren- 
tado hasta la eternidad... Allí, en 





Ninguna otra hipótesis es posible; por 
lo tanto, Dios no existe. 


EPICURO. 
IR RIOR ION 


Luehemos por el imico comunismo 


Sobre este tópico, tan en boga entre el 


¡| elemento revolucionario, y como última pa- 


z 3 | materia liberadora, ya habíam 
Asunción del Paraguay, el político ca- ¡labra en materia liberadora, ya habíamos 


maleón - marxista - gondrista, Recalde 
Milesi, que consiguió únicamente acau- 


'expuesto nuestra opinión en este mismo pe- 


riódico, no ha mucho tiempo. 


Empero, yo no sé si el criterio estaba algo 
oscuro, o no estabá bien definido, algunos 
compañeros me objetaron que en verdad 
había dos clases de comunismo: uno el li- 
bertario, el otro estatal. 

Este criterio me parece inverosímil des: 
de todo punto de vista; que yo titulara mi 
artículo anterior: “Comunismo máximo y 
Comunismo mínimo”, no quiere decir que 
de hecho existan dos clases de comunismo. 

El hecho en sí tiene dos interpretaciones: 
interpretaciones estas que para unos pue- 
den ser tácitas o antojadizas y para otros 
verdaderas e inmutables... 

Para un marxista no hay más comunis- 
mo que el suyo, porque el otro, el libertario, 
el de los anarquistas, es utópico, caótico, 
irrealizable... 


Para un anarquista convencido ¿habrá al- 
gún otro comunismo que el que han procla- 
mado los prohombres del anarquismo? 

Afirmo que para mi — y yo no sé si esta- 
ré equivocado — no hay más comunismo que 
el que proclamara Bakunin, con toda certe- 
za, cuya trayectoria nos hemos encargado 
nosotros de proseguir, importándonos un 
ardite si nuestra suerte seguiría el camino 
que le tocó seguir a la figura de este hom- 
bre, que al decir de algunos, no era un 
hombre de carne y hueso, sinY que era una 
figura tallada en un trozo de mármol im- 
poluto. No es que se quiera idolatrar; nada 
de eso. Pero ¿quién que conozca la influen- 
cia y la preponderancia que ejercieron sus 
ideas, que en aquellos tiempos podemos de- 
cir se “encontraban en pañales”; quién, o 
quienes que conozcan el sino de este hom- 
bre que se entregó en cuerpo y “alma” a la 
liberación del pueblo, ha de pasar indiferen- 
te, ha de relegar sus recuerdos al olvido? 

Si el Cristo de la mitología cristiana — 
suponiendo su existencia como hombre — 
vive en la memoria de todos nosotros, dan- 
do lugar a diversas interpretaciones; si ese 
hijo de Dios vino del cielo a redimir a los 
hombres — siempre al decir del eristianis- 
mo — y no logró llenar su misión, ha sido 
sin duda porque sus ideas no se afianzaron 
sobre una base indestructible, capaz de con- 
tener todos los vientos por huracanados que 
fueran. En cambio, Miguel Bakunin — que 
no fué Cristo, ni dejó de serlo en la verda: 
dera acepción de la palabra — es en reali- 
dad el que forjó la idea límpida e inmacu- 
lada, que sin lugar a duda, es la más gran- 
de y noble; la más humana y justiciera, 
la única capaz de enmacipar, no a una clase, 
sino a todo el género humano que gime 
bajo el sopor de la borrachera que nos legó, 
como ley atávica, como legajo de piltrafa, 
desde los años remotos, que se pierden en 
la prehistoria, hasta nuestras “modernas y 
libérrimas repúblicas”. Sin ser dogmáticos, 
ni sectarios, se puede testificar que nada 
hay que tenga identidad, que tenga tan si- 
quiera algo que se aproxime al Comunis:- 
mo Anárquico que proclamara Bakunin. 

| Los que hoy se denominan comunistas, 
¡no tienen nada, pero absolutamente nada, 
_de comunistas. Si así fuera, si en verdad 
bugs comunistas ¿a qué esa obsesión que 
los domina, que es más fuerte que ellos mis- 
mos, de querer solucionar todo el problema 
social, por intermedio del Estado? ¿Por qué 
quieren ellor tomar las riendas de carroma- 
to aunque sea proletario, si ellos critican 
insistentemente el Estado capitalista? ¿Por 
que se ha de llegar a la liberación del gé- 
nero humano haciendo escalafones e ir de 
transición en transición? 


Ya lo hemos dicho; los que se llaman co- 
munistas marxistas, no son dueños de su 
personalidad; una obsesión cruda e impa- 
sible se ha apoderado de ellos y no ven na- 
da que. pueda libertar al hombre si no es 
el Estado que ellos confeccionan a su modo, 
de manera que les permita castigar desde 
ese alto puesto, a todos los que no están 
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Asamble 


RDINARIA a efectuarse el dia vier-. 
nes 7 de Julio en el Salón “Italia Unita”, Can- 
gallo 2535, para considerar la siguiente Orden 
del dia: Acta anterior.— Correspondencia.— Reno- 


vación de Comisión. — Nombramiento de un camarada empleado. Informe de 


Tesorería. — Ásuntos 


varios. 


Recomendamos a los camaradas del gremio no falten a esta Asamblea, por 
ser una de las más importantes que nuestro gremio realiza. - 
¡Todos a esta asamblea! — La Comisión. 





de acuerdo con que el hombre sea dirigido 
y explotado. Prueba categórica, que no la 
desmiente el mismo Marx, si viviera, es el 
estado calamitoso en que se encuentra el 
pueblo de Rusia que no está de acuerdo 
con las leyes implantadas por los mal lla- 
mados comunistas. Hoy sabemos perfecta- 
mente, de qué manera se coaligan con los 
gobiernos capitalistas de Europa, castigando 
así en forma despiadada a los campesinos 
que dieron todos sus vidas por lo que fué 
revolución en Rusia, con el solo propósito 
de satisfacer esa obsesión que los domina, 
y que es mantener su Estado y gobernar 
al pueblo por encima de todo, aunque ese 
pueblo viva en la más espantosa miseria... 

¿Es otra, acaso, la obsesión que domina 
a las demás clases. de gobernantes? Mar- 
chan en dirección paralela, aunque en di- 
verso camino, los mal llamados comunistas, 
con los demás gobiernos. 


Ya dije al principio que en verdad hay 
quien cree que hay dos clases de comunis- 
mo; pero yo niego tal afirmación, aunque 
se me quiera hacer ver que los comunistas 
modernos son comunistas, pero comunistas 
de Estado. 


¿Cómo se puede concebir un comunismo 
de Estado? ¿Puede un Estado obrero que 
se llame comunista hacer que el pueblo 
viva en pleno comunismo, no al otro día 
de la revolución, sino cuando todo haya 
quedado en calma y el Estado sea el dneño 
de toda la producción, etc., etc...? 

Una vez triunfada la revolución, el Es- 
tado proletario se encargará de confeccionar 
leyes y más leyes que tendrán los atribu- 
tos necesarios, para que los que están en 
el poder puedan mantenerse firmes, para 
que no les peligre su puesto; pero del co- 
munismo del pueblo se acordarán ellos co- 
mo yo, por ejemplo, me acuerdo de ir a 
misa y cumplir con las penitencias que nos 
ha impuesto el dios que está en los cielos. 
Nosotros no podemos llamarlos comunistas, 
porque el comunismo es nuestro, de los li- 
bertarios, tan nuestro como es el pan que 
amasamos con el sudor de nuestra frente. 

Que hablen de comunismo, para seguir 
sembrando la duda y el desequilibrio en el 
elemento obrero; que sigan en ese tren de 
cosas que ya a nadie podrán cazar, porque 
el pueblo sabe muy bien hacia dónde dirige 
su visual sin necesidad de padrinos y sin 
necesidad de protectores, 

El comunismo es nuestro, únicamente 
nuestro, porque no hay más que una clase 
de comunismo y es el que proclamó contra 
viento y marea el nunca olvidado Miguel 
Bakunin. Los otros, los marxistas, son gu: 
bernamentales, autoritarios, republicanos 
socialistas, colectivistas de Estado, cualquier 
cosa, menos comunistas. 

¿Que el comunismo de ellos es inferior al 
huestro, porque el nuestro es más libertario? 
¡Mentira! 


¡Que hablen las tumbas donde yacen in: 
finidad de Anarquistas asesinados por el 
ejército rejo! ¡Que hablen los que fueron 


ahorcados por orden de Lenin y Trotzky! 
¡Que hablen los que le dieron brío a la re- 
volución! 

¡Qué hable, por fin, Makhno! 

Y si todos estos no hablan, la historia, 
la verdadera historia, y el tiempo nos han 
de servir de testigos y entonces se verá 
cuántas clases de comunismos hay, o hubo. 

¿Quién osará hacer pesimismo sobre el 
particular? 

¡Los indefinidos, únicamente! 


Aureliano LORENZO. 
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Duestra Velada 


El sábado 24 de junio, eomo lo había- 
mos anunciado, se llevó a cabo la fun- 
ción conferencia y baile que nuestra so- 
cidad arganiza anualmente en conme- 
moración de los aniversarios de la fun- 
dación de la misma. 

El camarada Joaquín Cortés dió, 
previa presentación, una sentida y elo- 
cuente conferencia sobre organización 
proletaria y expuso párrafos sensatos 
sobre los métodos de lucha que emple- 
an los sindicatos que, como el nuestro, 
tienen como finalidad la destrucción de 
esta sociedad presente, cuyos puntales, 
una vez más hemos de repetirlo, son 
la indiferencia del clemento proleta- 
rio para abocarse de lleno al estudio 
del problema que les toca resolver co- 
mo clase productora, y de los métodos 
que han de emplear para la destruc- 
ción del capitalismo y el Estado, e im- 
plantar, de acuerdo a nuestra finali- 
dad,( que es la sustentada por nuestro 
gremio y el conglomerado que forma 
la F. O.'R. A. C.) la sociedad de los 


nismo anáquico. 


Terminó el orador exhortando a los 
presentes, así como.a las mujeres que 
concurren a nuestros actos, a que se 
capaciten y se compenetren de su mi- 
sión, para poder en esta forma asentar 
el rudo golpe que ha de dar al traste 
con el mundo de miserias y la ignomi- 
nia que soportamos. 


Acto seguido, el conjunto artístico 
““*Arte y Natura” dió comienzo a la 
representación del “Señor Feudal”” 
obra del eseritor español Joaquin Di- 
centa, que dedicó la mayor parte de 
su vida a hacer obra que revelara el 
sufrimiento del pueblo productor, con 
fines altamente humanos. 


Sería bueno que los compañeros que 
se dedican a la interpretación de las 
obras teatrales, se preocupasen más 
del estudio de sus respectivos papeles 
y en esa forma no tendríamos que la- 
mentar ciertas deficiencias que hacen 
que determinados personajes, ya sean 
hombres o mujeres, representen tipos 
cuya psicología el autor ha pintado 


muy distinta a la interpretación que 
estos camaradas les dan. 

El que esta erónica eseribe no pre- 
tende que los camaradas que volunta- 
riamente se prestan a estas representa- 
cignes resulten unos perfectísimos ac- 
tdres, pero han de convenir que siendo 
aficionados que hace tiempo trabajan 
en las tablas y por amor a nuestro pú- 
blico, se debían preocupar más de pre- 
sentar las obras lo mejor interpreta- 
des posible. 

La decoración elegida fué de muy 
buen gusto, preocupándose el cuadro 
de los detalles más ínfimos, dando una 
clara impresión del lugar en que se 
desarrolla la acción. 

Continuó, en un ambiente de com- 
pañerismo el baile, que duró hasta 
bien entrada la mañana, retirándose 
la concurrencia satisfecha y contenta 
de haber pasado una velada agradable 
y eumplido al mismo tiempo un deber 
sindical. El beneficio, como de antema- 
no lo habíamos especificado, es para 
el Comité pro-presos y para nuestra 
Biblioteca. El resultado no pudo ser 
más satisfactorio. 

Antes del baile se procedió al sor- 
teo de la rifa, recayendo los premios 
en los siguientes números: 


Primer premio ....... No 903 
SORIA 2955 
IAN TE Eo 00 2717 


BESO DE FUEGO 


Todo reposaba.... Es decir, todo no. Allá 
lejos, entre las mieses, brutalmente récor- 
tada por la franja azul del medio día, 
mirábase a unas siluetas negras ir y ve- 
ndir, en vaivén continuo. Vistas a distan- 


= ¡Cia, parecían un grupo de reses mordien- 
productores libres basada en el comu-: 


do la paja madura. Vistas de cerca, pa- 
recían lo que eran: un grupo de muje- 
res y hombres encorvados, una cuadrilla 
de segadores. - ) 

A tal hora, cuando buscaban sombra has» 


ta los reptiles, buscaban los segadores su 
pan, segando pan para otros. 'En la ex- 
tensa planicie, falta de árboles y de arro- 
yos, el humano grupo esgrimía sus  ho- 
ces, cercenando las rubias espigas, que 
caían a un lado y otro de los surcos, 
como trasquilada cabellera de una Ce- 
res gigante. Esgrimían las hoces, reci- 
biendo sobre sus cabezas el planazo ase- 
sino del sol y aireando sus pulmones con 
polvillo de paja envuelto en ráfagas de 
lumbre. Saltaba el sudor en gotas an- 
chas y calientes, de las cabezas tocadas 
con gombreros de paja;  escurríase como 
un cnorro de lava por los rostros mu- 
grientos, surcándolos de churretes lus- 
trosos; teñía de sucia y mal oliente hu- 
medad, camisa y corpiños, y Cuando il- 
gunas manos, luego de llenarse, al res- 
tregar en ellas con el sudor que ¿inun- 


daba las frentes, lo sacudía, golpeaba 
el sudor los tallos resecos como una llu- 
via de rocio; rocio fabricado con san- 
gre humana, a cuyo contacto sólo podían 
prosperar gérmenes de odio. 

Allí estaban aquellas mujeres y aque- 


llos hombres, -jadeando al igual de hos- 
tigadas reses, rechupándose los labios y 
carrillos, para traer saliva a la boca; de- 
jando al sol cocer su Cuerpo en la os- 
cura pringue exudada por ellos, encor- 
vando el espinazo para dimitir la actitud 


humana y adquiriendo la actitud bestial, 
trabajando en silencio, sin cantos alegra- 
dores del trabajo, sin risas, sin palabras, 
sin otro acompañamiento que el «ras» 
seto de la hoz cortando las espigas que 
caían a un lado y otro de los surcos. 
como trasquilada cabellera de una Ce- 
res gigante. 

Allí estaban alineados, pasivos, ganando 
un puñado de cuartos negros y un men- 
grudo de, pan más negro que los cuartos; 
allí estaban desde el amanecer moviendo 
sus músculos con umlforme movimiento 
de máquma; infelices víctimas de dos 
verdugos implacables: el sol que los con- 
sumía desde el cielo y el egoísmo social 
que los estrujaba en la tierra. 

AMí estaban, en aquel asfixiante día de 
junio, trabajando ellos solos, mientras la 
naturaleza entera se entregaba al reposo, 
desde las bestias replegadas en sus gua- 
ridas, hasta el aire replegado en sí mismo; 
desde las aves dormidas tras los  im- 
perceptibles sombrajos del surco, hasta 
las nubes, parapetadas tras el abanico co- 
losal de los montes. ¡Y ellos eran hom- 
bres! 

¡Pobres hombres! ¡Pobres mujeres!..... 
Venían de muy lejos, prefiriendo morir de 
axfisia a morir de hambre, para lograr 
su triste propósito, trabajaban de sol a 
sol, con pasividad uniforme de máquinas 
esgrimiendo sus hoces, chorreando sudor, 
respirando polvo caliente, silenciosos, en- 
corvados, sin cantares, sin palabras, sin 
risas, esperando acaso con mesiánica man- 
sedumbre la llegada de un redentor que 
los hiciera libres... 

Doce campanadas lentas, muy lentas, co- 
mo si la iglesia del pueblo tuviese gus- 
to en prolongar el martirio de los se-* 
gadores, llegaron a la extensa planicie. 


Los segadores soltaron las hoces de gol- 
pg y de golpe se pusieron también de pié. 

¡Las doce! ¡A comef!l—grito una voz 
¡ enronquecida por el cansancio; y todos 
* juntos, hombres y mujeres emprendieron 
la marcha hacia la casuca inmediata. Dije 
todos y dije mal. No fueron todos jul- 
tos. 

Como distraidos, haciéndose los remo- 
lones, retrasáronmse 'una moza y un mozo. 
Los dos eran fuertes, sanos y robustos. 
La moza tendría quince años; el mozo 
veinte. Ella con el sombrero haci atrás, 
las negras crenchas del pelo apelotona- 
das sobre la frente y las mejillas, encen- 
dido el rostro, dilatadas las narices, en- 
treabierta la boca y desabrochado el cor- 
piño, que descubría el nacimiento del se- 
no cubierto de sudor, sonreía al mozo. 
1l, sudando también, con sudor que tras- 
cendía a fuerza y a fecundidad, dilatado 


el pecho a impulsos de su respiración va- 
ronil y embellecida la churretosa cara por 
tel deseo y por el cariño, avanzó hacia 
la moza. ¡Seis horas sin hablarnos!—gri- 
¡tó el muzo.—¡Ya era hora!... Es mucho 
aguardar. Ven «pa acá», Manuela. 

Y tendió a la joven sus dos brazos 
¡ abiertos. 

¡Tienes razón, Manuel!l—respondió la 
muchacha, dejándose Caer en los brazos 
del hombre.—¡Ya era hora! 











VUELTA A 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 





LA LUCHA 





A LOS ANARQUISTAS 


Del semanario «Nueva Senda» de 
Madrid, reproducimos el presente tra- 
bajo, que lleva la firma de uno de 
los compañeros más viejos en el mo- 
vimiento anarquista y obrero espa- 
ñol, y que viene, tras un largo silen- 
cio, a ocupar nuevamente su puesto 
de combate en las avanzadas del 
ideal. En el mismo analiza Federico 
Usales, autor del artículo que nos 
ocupa, el momento histórico porque 
atraviesa el movimiento anarquista en 
la hora presente, motivado, como es 
del dominio de los compañeros, por la 
falsa interpretación que del mismo 
tienen determinados elementos,  in- 
fluenciados por la Revolución Rusa 
y su consecuencia, la dictadura del 
proletariado. Por otra parte, el au- 
tor se ocupa, en un estudio deteni- 
do de la nueva estructura de la or- 
ganización sindical a base de sindi- 
catos únicos y de normas industria- 
les, analizando los conflictos, en una 
manera sintética, planteados en Barce- 
lona len particular y en España en 
general y sus consecuencias funes- 
tas para el espiritu libertario que de- 
be abrogar toda organización que 
pretenda suplantar el régimen bur- 
gués estatuido para la implantación 
de una nueva sociedad de produc- 
tores libres, Megando a la conclusión 
de que para alcanzar los fines conce- 
bidos se hace necesaria la vuelta a 
la organización federalista por ofi- 
cio, que por su carácter autonomis- 
tai y libertario es la llamada a formar 
en lo futuro las Federaciones de los 
productores libres, concepto este que 
desde la primera Internacional vienen 
sosteniendo los anarquistas en lis so- 
ciedades gremiales y es el que ha 
dado vida al sindicalismo revolucio- 
nario. 

Por la lectura del mismo podrán los 
camaradas formarse un juicio exacto 
de las distintas fases que el autor 
desarrolla en este artículo. 


N. de R.— 


Como padre reñido con su "hijo por 
motivos poco poderosos y a quien, ol- 
vidando todo agravio, visita a la hora 
de la muerte o del dolor, yo: acudo a 
las columnas de «Nueva Senda» en de- 
manda de espacio para comunicarme con 
mis hijos, los anarquistas españoles, en 
esta hora que estimo peligrosa para los 
ideales libertarios. 

Yo no sé si ofendí hace ya diez y 
ocho años y si me olendieron, ño lo re- 
cuerdo. 

Sólo sé que durante el tiempo que 
he vivido ausente de las luchas por el 
ideal, no he dejado de ser anarquista en 
mis actos y ¡en mis ecritos, y hoy que 
veo en peligro, quizá veo mal, a mi que 
rida acracia, me apresto a defenderla 
con la voluntad y los bríos de antes. 

Para los que de buena fe han conti- 
nuado luchando por la anarquía, no hay 
ofensa en mis palabras o a lo menos no 
la hay en la intención. Hay agravio y 
quiero que lo haya para aquellos que, 
habiéndose llamado anarquistas, han 
bastardeado el ideal, dándose el nom- 


bre de sindicalistas o de comunistas € 








intentado formar un cuerpo de doctri- 
na fuera del socialismo ácrata y fue- 
ra del socialismo demócrata, haciendo 
servir a los obreros de pedestal de am- 
biciones, remedando una obra desacredi- 
tada y una historia poco honrosa. 

¡A eso vengo! A tremolar la bande- 
ra de la anarquía enfrente de ciertos 
sindicalistas que quieren crear un par- 
tido del trabajo y enfrente de esos co- 
munistas de cuartel, instrumentos de 
los soviets, asesinos de anarquistas e ins- 
trumentos, a su vez, de los imperialistas 
alemanes. 

Dejadme, anarquistas españoles, que lla- 
mie a las cosas por su nombre y perdo- 
nad el sabor quijotesco de este escrito 
LA REVOLUCION RUSA.— 

La revolución rusa es un engaño. La 
Internacional amañada 'en Moscou la pin- 
taron de rojo los químicos teutones. 

No hay tal revolución ni hay tal co- 
lor. No hay más que un pulpo militaris- 
ta que 'extiende sus tentáculos a todo 
el mundo, tomando el nombre de revo- 
tución para engañar mejor a los trabaja- 
dores y sumarlos a un plan reaccionario 
que es inmenso y bien urdido, pero que no 

prosperará si los anarquistas no caen en 
la trampa. 

Las cárceles de Rusia están llenas de 
presos políticos, predominando entre ellos 
el elemento anarquista. Muchos compañe- 
ros nuestros han sido asesinados. El sabio 
y bueno Kropotkine, que, atraído por el 
incendio del imperio zarista, se fué a su 
país, vivió y murió secuestrado, a pesar 
de sus ochenta años. 

¡Qué triste ancianidad la suya! Sacri- 
ficar a la revolución social todos sus ho- 
nores y todas sus riquezas para después 
ser víctima de aquella misma revolución 
o de una que ha pretendido ser socia- 
lista, es un martirio moral que no merecía 
la víctima del fanatismo leninista. Pero la 
que entristeció y aherrojó los últimos 
momentos del sabio insigne, no fué la 
revolución que derrumbó al zarisimo; fué 
la contrarrevolución que lo impuso de 
nuevo, cambiando el nombre del zar y el 
de sus mandarines. 

Ved y estudiad todos sus procedimien- 
tos, anarquistas españoles. La di tadura es 
siempre infame, ejérzala quien la ejer- 
za. Leed los manifiestos y las pretensio- 
nes de ese flamante Comité ejecutivo de 
Moscou. 

Hay que someterse a sus táctica, sin 
condición ni discusión. 

Los obreros no deben permitir, según 
los «revolucionarios» de Moscou, que los 
aliados avasallen a Alemania. 

¿Qué tienen que ver los trabajadores 
en esos pleitos burgueses? Nada, y si algo 
tuviesen que ver, Dien harían en recordar 
que €l gobierno alemán, que sufraga to- 
' dos los gastos de la antigua familia del 
¡ Kaiser, principal causante de tantos crí- 
; menes como se cometieron en la guerra, 
ino ha sabido castigar a los asesinos de 
Rosa Luxemburgo, de Liebneck y de Erz- 
berger; no permitió la entrada en su país 
la Emma Goldman, que pretendía, con 
| otros camaradas, tomar parte en un Con- 
| greso anarquista que se celebró en Ber- 
¡ lín hace poco tiemplo, y entregó a las au- 
:toridades españolas a unos presuntos de- 

lincuentes políticos, que, caso de haber 


Y en aquella planicie donde el sol, pa- | cometido el acto que se les imputa, hu- 


recido a una inmensa hoguera, vaciaba 
chorros de luz y el inmicuo trabajo de 
la servidumbre había vertido chorros de 
sudor, sonó un beso fecundo. 

¡Quién sabe si de aquel beso arranca- 
do al fuego del amor, beso. dado y re- 
cibido entre una atmósfera de fuego tam- 
vien, saldría hecho carne el evangelio 
del pornevir, el «Cristo» que condujese 
a la victoria aquella raza de trabajado- 
dores, cocida por el sol y esclavizada por 
la miseria. ; 


J. DICENTA. 





biese sido respondiendo a una política 
que es una deshonra para España. ¡Y 
en bien de paises de tal linaje los traba- 
jadores, según los tiranos de Rusia, han 
de promover disturbios y revoluciones! 

Y ved a esos dictadores que fundaron la 
¡| Tercera Internacional contra la Segun- 
da, porque los hombres de la Segunda 
pactaron, durante la guerra, con los go- 
biernos burgueses, vedlos ahora, en Gé- 
nova, mendigando mercedes a aquellos 
mismos gobiernos. 


No; los anarquistas nada tienen que ver 


DS 








ta, y los libertarios españoles mo deben 
permitir que se perturbe su doctrina y su 
táctica a nombre de una revolución que 
es una verguenza. 

Como mucho habré de combatir, mucho 
seré combatido, y desde ahora digo a los 
anarquistas españoles, sangrándome en 
salud, que no ha habido defensor de cau- 
sa ni de ideal alguno más desinteresado 
que este que escribe. No, no lo ha habido 
ni lo habrá. 

Podré tener pasiones; podré padecer al- 
gún error, pero esta pluma ni se vende 
mi se ha vendido nunca ni se venderá 
jamás. 

El dinero se reparte hoy casi como en 
tiempo de la guerra. Se compran hom- 
bres, se compran periódicos y se prepara 
otra matanza, en la cual la Tercera Inter- 
nacional será uno de los beligerantes. Por 
eso los asesinos de Moscou quisieran un 
frente único protetario, dirigido por ellos 


LA ORGANIZACION OBRERA.— 

fa huido la libertad de la organiza- 
ción obrera española; mejor diría si di- 
jera de la organización obrera catalana, 

Hay que volver al antiguo espíritu fe- 
deralista que fué credo y norma de la 
única Internacional de buena voluntad 
que ha existido. 

El funcionamiento y la organización du 
los Sindicatos Unicos, mata, sin necesi- 
dad, la autonomía de las corporaciones 
obreras y centraliza su dirección cual s) 
se tratase de un ejército imperialista, 

Con espíritu de solidaridad no es pri- 
ciso que los Sindicatos (secciones anti- 


declaración de huelga no surte efecto. 

Las uniones locales por ramos de oficio, 
guardando cada uno su junta y su aú- 
tonomía, responden mejor al espiritu de 
libertad que es preciso exista en las or- 
ganizaciones obreras. 

Unir por fuerza a los trabajadores y ha- 
cerlos secundar, por fuerza también, las 
huelgas, es un procedimiento que corres: 
ponde de lleno al criterio de la dictadu- 
dura del proletariado, contra el propio 
proletariado, primero, y luego contra la 
sociedad en general, de la gue deben hui 
los anarquistas. ' 

Antes 10s principios que las revoruci0- 
nes; antes 1as conciencias que fos brazos, 
porque una revolución sin principios y 
sin conciencia, se convierte en un re: 
baño explotado por- cuatro tunos. 

Que no se nos hable del frente único 
ni de la unidad de acción. Cuando de 
la dirección del frente único y de la uni- 
dad en la lucha se apoderan los ambicio- 
sos charlatanes, la venta es segura; con 
autonomía y federación, no es fácil, asi nc 
es posible. 

Además, los organismos superiores de 
las asociaciones obreras han de ser las fe- 
deraciones locales, y si estas federaciones 
pierden su libertad y su autonomía, los 
trabajadores son un ejército con alto 
mando y no es eso. 

Las federaciones locales representan la 
tradición de las Hbertades municipales, 
libertades que no deben perderse de vis- 
ta porque, aunque nuestras ideas sean in- 
ternacionales y aunque hayan surgido en 
todo el mundo civilizado, las practicaron 
primero los municipios libres. 

Los Sindicatos Unicos por ramos de 
oficio sólo son defendibles por el pavor 
que inspiran a los patronos y a los go- 
bernantes; pero el anarquista debe saber 
que lo que da fuerza y eficacia a los 
trabajadores es, o ha de ser, su idealidad 
consciente, y no el sistema de su organi- 
Zac mM. 


El ERROR DE LOS ANARQUISTAS.-- 


«Los anarquistas hemos padecido un 
error de táctica. No hemos dado a las 
sociedades obreras la importancia que 
tienen y porque n( les hemos dado la 
importancia que merecen, las abandona- 
mos muchas veces. 

Con la idealidad anarquista en las so- 
ciedades obreras no Ccaerían, como caen 


con la revolución rusa, a no ser para mal-| muchas veces, en el materialismo de no 
decirla, ni con la Internacional comunis-| PIe0cuparse más que de ganar mucho y 


dad isla A permitido decir a un diario que se lla- 
E , ; - “ln ano de las izquierdas españolas, 
milares, y sin espíritu de solidaridad la M0 SERARO a - 


—————__—— 


trabajar poco. 

Fatalmente el mundo nuevo cae en 
brazos de los trabajadores organizados y 
no de las potentes individualidades ais- 
ladas. 

La producción, :en los albores del mundo 
nuevo, dominará sobre la mentalidad, y 
siendo asi, los anarquistas han de pro- 
curar que las masas de productores par- 
ticipen de las generosas ideas del pen- 
sador. De otro modo las colectividades 
productoras se entregarían al materialis- 
mo marxista, como ha ocurrido en Rusia. 

Hc aquí la obra que los anarquistas han 


de realizar dentro de los Sindicatos, rec- - 


tificando su conducta pasada, como voy 
a rectificar la mía. 

La Confederación General del Traba- 
jo está bien preparada en este sentido. 
Ha declarado sostener los principios co- 
mumistas libertarios. Pues es preciso que 
103 elementos directores de aquel organiís- 
mo propaguen los principios comunistas 
litertarios a sus compañeros asociados 


para que los individuos y las colectivi- 


dades los sustenten. 

Y ya que la Confederación General 
del Trabajo ha declarado sostener las 
ideas comunistas libertarias, es Conve- 
niente y necesario que los cargos re- 
presentativos y directores de aquella Con- 
federación estén desempeñados por co- 
munistas libertarios y no por los que 
simplemente se llaman sindicalistas, po- 
niendo a ras de tierra la idealidad so- 
cialista. 

Hay que volver a la antigua y herói- 
ca franqueza de llamarnos anarquistas, 


saliendo de la actual confusión, que ha 


que en España no hay anarquistas. 
FALTAN DESINFECTANTES.— 


La guerra” con su trasiego de millo- 
nes de hombres ha desmoralizado el mun- 
do. Compraban espías y asesinos los ale- 
manes; pagaban espías los aliados. 

Se ha tirado el dinero en Barcelona, 
viviendo fácilmente, a lo señorito, muchí- 
sima gente. ", 

Los espias y los asesinos al servicio de 
Alemania, estaban, también, al servicio 
de la Federación Patronal y de las au- 
toridades..... (Aquí surge el nombre de 
Bravo Portillo). La guerra acabó - cuan- 
do no pocos individuos se habían acos- 
tumbrado; a vivir matando y delatando. 

De ahí el germen del confidente y de) 
asesino que ha quedado er Barcelona. 
El confidente lo ha invadido todo, hasta 
el extremo que sería un error imperdona- 
ble permitir que la capital de Cataluña 
continuase ejerciendo la hegemonía den- 
tro de la organización obrera españo- 
la. Antes que ello ocurra de nuevo, es 
preciso que pasen algunos años para que 
el ambiente obrero de Barcelona -se pu- 
rifique. 

En la capital de Cataluña ha queda- 
do «l matador y el delator de oficio, ca- 
paces, para vivir holgadamente, de cual- 
quier crimen y traición. 

De esta suerte sería muy peligroso que 
la dirección del movimiento obrero es- 
pañol, asi escrito como hablado, lo mis- 
mo público que secreto, cuando los go- 
biernos hacen necesario que sea secreto, 
continúe en ese charco de sangre y lo- 
do que se llama Barcelona. 


LA BUROCRACIA OBRERA.— 


No sólo .en Rusia, en muchas partes 
existe burocracia trabajadora, ya en cier- 
nes, ya chupando. 

cultivan cesa burocracia fos obreros que 
pretenden ser intelectuales y los intelec- 
tuales que no quieren ser obreros. Su 
ideal es administrar y dirigir sentados 
en poltronas mientras los demás sudan 
en campos, fábricas y talleres. 

De la idealidad socialista ño entienden 
más que serán precisos unos administra- 
tradores y unos directores para poner 
orden en la escasa producción y en el 
mucho consumo que habrá de producirse 
en una sociedad de aspirantes a buró- 
cratas, como puede colegirse por los que 
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hay dentro de los partidas y de las ce- 
letividades obreras, y esos directores y 
esos administradores, naturalmente, ha- 
brán de ser los que mejor garrapatean 
cuartillas y los que charlan más larga- 
mente. 


Hay que ir contra esos nacientes bu- 
rócratas socialistas, futuros parásitos de 
las nuevas sociedades. 

Los individuos todos han de ser pro- 
ductores, producto;es integrales y libres; 
no acuartelados. 

Todo ¿él mundo ha de producir como 
mejor le cuadre, con los brazos o con 
el pensamiento, pero ha de producir pa- 
ra que reine la abundancia en la socie- 
dad futura, sin casta alguna de vampiros. 

¡Guerra, pues, al que piense vivir del 
producto ajeno! 

¡Guerra a los escribidores y a los ha- 
bladores que pretenden ocupar sitios de 
altura! 

¡Guerra al“que no produzca y Crea 
llenar su misión viendo producir a los 
demás! 

¡Guerra no solo al burgués sino al 
sindicalista, al sociaiisia, ul comunista y 
al anarquista que no guste del trabajo ni 
se sepa de qué vive, porque de ellos se 
nutren los confidentes, los asesinos y los 
traidores! 


Esto que queda trazado será mi ban- 
dera en mi nueva cruzada por el ideal 
Tengo hambre de lucha y de verdad. 


Que no os asuste la pelea, anarquistas 
españoles! ¡Hace falta un látigo y un 


desinfectante. 


Es preciso sinceridad y valentia. Ha- 
ce falta, también, que los anarquistas no 
dejen de llamarse anarquistas y de obrar 
como tales en todas partes, a pesar da 
las cárceles y de las deportaciones. 


¡Arriba los optiministas y los fuertes! 
Federico URALES. 


III ARI ROI ORO 


Muy importante para el gremio 


Actitud que el gremio debe asumir 
frente al - diario “La Montaña” 





A nadie que haya seguido de cerca 
log últimos acontecimientos obreros, 
habrá pasado desapercibida la actitud 
asaz hostil que este diario burgués, con 
pretensiones de ambiente, sigue contra 
la institución a la que estamos adheri- 
dos y los sindicatos que la integran. 


Todas las armas son buenas: la men- 
tira, la calumnia, la insidia. Y, cuando 
ellas no bastan, la tergiversación de 
notas, es recurso que esgrimen sus re- 
dactores para restar fuerza y concu- 
rrencia a nuestros actos. Todo ello ¿sa- 
béis por qué? Porque nuestro gremio y 
los que integran la F. O. R. A. no se 
han mareado con fiebre bolcheviqui. 
Treg notas que de exprofeso mandar, 
nuestra secretaría para su publicación, 
han sido tergiversadas en su contenido. 
Una de ellas, que era un llamado para 
el centro, aparecía como a realizarse 
en Boca y Barracas. 


Es inútil, señores de “La Monta- 
ña'”'; ni con esa os reconoceremos a 
vuestra querda Ú. $. A.ji a la que tanto 
amáis, y proseguiremos nuestro cami- 
no, que aun no creemos equivocado. 

Ya lo sabéis, camaradas del gremio, 
las publicaciones que aparecieran en 
“La Montaña'? no son oficiales de 
nuestro sindicato; nuestros comunica- 
dos se envían a todos los demás dia- 
rios, menos a “La Montaña””; quere- 
mos de esta manera evitar trabajo a 
esog buenos señores... 


LA OOMISION. 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 





la conferencia del domingu 18: de Junio 


Ante un numeroso público tuvo lugar 
la anunciada conferencia sobre “*“Tea- 
tro del pueblo””. 

El camarada Franco, con frases sen- 


cillas, hizo una extensa y documenta- 


da dicertación sobre este interesante 
tema. Dijo el camarada Franco que el 
teatro está llamado a ser la escuela 
más eficaz para que la humanidad lo- 
gre, no sólo romper las cadenas que 
le aprisionan, sino también llegar a 
interpretar el arte en su verdadera faz 
natural. Mejor que nuestra opinión al 
respecto, será la publicación de la con- 
ferencia leída, que el camarada confe- 
renciante nos prometió remitir. 

Los camaradas de la orquesta ejecu- 
taron con toda corrección diversas pie- 
zas clásicas. 

El camarada Agilda recitó con mu- 
cho acierto el monólogo anunciado. 
Igualmente el camarada C. Coliva, que 
cantó varias canciones que fueron de 
mucho agrado para el público. 

En suma, ha sido este un acto que 
colmó nuestras esperanzas, puesto que 
todos estuvieron intachables en su co- 
metido. 


ini tooo zo feto zoe 


Deber del obrero 


Los obreros que nos encontramos en con- 
diciones más elevadas en conocimientos de 
la vida y por ende de la misión de la orga- 
nización obrera, debemos colocarnos frente 
a frente a todos los falsos redentores de la 
er ancipación proletaria. 


Políticos de todas las facciones sindica- 
listas que gustan de pisar alfombras minis- 
teriales para arreglar conflictos, esos nun- 
ca han de hacer obra sana, serán siempre 


los marionetes, los lacayos del capital y el 
Estado. 


Todo hombre que siente palpitar en su 
fuero interno ansias de libertad, anhelo de 
mejorar su pésima vida, no debe esperar 
absolutamente nada de los convencionalis- 
tas, sean éstos socialistas o sindicalistas de 
gabinete. 


Todo mejoramiento económico y social — 
dentro de lo relativo — se le debe precisa- 
mente a las fracciones revolucionarias, a 
los obreros anarquistas que han salido a 
la lid de la propaganda desafiando las iras 
burguesas y policiacas; poniéndose frente 
a frente de todo movimiento sin jamás do- 
blegar su cerviz.al poderoso. 


Toda huelga directa ha tenido su triun- 
fo seguro; si ha fracasado, no ha sido mo- 
tivo para un digregamiento de las fuerzas 
activas, todo lo contrario, ha sido aliciente 
para proseguir con más bríos y con me- 
jores métodos. 


¿Qué sucede con el fracaso de una huelga 
sin acción ni convicciones? ¡Ay!... Cabe 
entonces educar al pueblo productor en los 
principios del verdadero sindicalismo revo: 
lucionario, en la doctrina de la primera 
Internacional, donde Bakunin deja estableci- 
da la bondad y superioridad del federalis- 
mo (la que practica la F. O. R. A.) ante el 
retardatario autoritarismo de Marx. 


Las organizaciones obreras, si no se ba- 
san en el federalismo, rompiendo con toda 
jerarquía y mandatarios centralizadores, se- 
rán siempre rémora de la gran revolución 
social, por cuanto los obreros que compo- 


nen esos sindicatos no pueden tener la vi- 
sión clara de que cada hombre es una fuer- 
za, que debería ser una. fuerza pensante 
y ejecutora, y no simples mufiecos cotizan- 
tes, para regalar la “superioridad” de los 
“tatas” del sindicalismo criollo. 


Todo sindicato que crea un cuerpo de 
zánganos mandones, que se pasan la vida 
cobrando eternamente de los fondos socia- 
les, nunca podrá ver el amanecer de un día 
de bienestar y libertad. ¿Por qué? Porque 
esos “zánganos de blusa” tendrán muy en 
cuenta sus puestitos rentados y antes que 
hacer peligrar la “caja social” con un fra- 
caso de huelga, pondrán en juego toda su 
“inteligencia” gatuna, ante la policía y los 





ministerios para dar un eorte que aparente- 
mente parezca favorable a los obreros. 


Podríamos entrar a detallar varlos movi- 
mientos marítimos y ferroviarios, y de la 
misma Federación camaleónica, hoy U. S. 
A., pero creemos que estará en la mente de 
todos los trabajadores que se interesan por 
la emancipación de los oprimidos y por ello 
no los detallamos. 


Ahora bien; si el trabajador cree que se 
debe luchar para conquistar un aumento de 
salario, sin preocuparse de capacitarse en 
la idea libertaria, que no se deha preocupar 
de un porvenir muy lejano, débesele dee 
que no concurra al sindicato, porque la lu- 
cha estéril contra el capital para mejorar 


el jornal es irrisoria, porque no puede haber 
mejoría de vida en ese sentido, por cuanto 
si ganamos diez pesos diarios, será lo sufi. 
ciente para desenvolvernos en el maldito 


círculo de hierro en que nos vemos metidos. 
¿Acaso antes, cuando ganábamos tres pesos 
no se vivía igual que hoy? No hay nada 
positivo, trabajadores; es todo falso; solo 
será verdad cuando el proletariado compe 
netrado de un deber y un dereeho se unifi- 
que para derrocar al capital y al gobierno. 


¿Y mientras, qué debemos hacer? Ir a los 
sindicatos, ser solidarios con toda medida 
preventiva que ponga en salvo la moral y 
vida de cada asociado; ser hombre, que na 
se deja mangonear y manejar por los que 
se creen los “únicos”, y sobre todo, no dar 
beligerancia en asuntos sociales o movi- 
mientos de huelga a los 'rentados”, “zán- 
ganos de blusa”, y a los falsos pastores que 
quieran solucionar conflictos con interven- 
ciones ministeriales. 


ORLANDO. 





CARTA GAUCHA 


Pa"quellean los criollos 
A E z k 

" «De los males que sufrimos hablan mu- 
cho los puecbleros», así disen el libro de 
Martin Fierro, ese libro en el qu'este ser- 
vidor de ustedes empesó a conoser la vi- 
da. Y estamos en el caso. Los puebleros 
hablan mucho del campo, de los trabajos 
que se hasen, de lo mal que vive la gen- 
te trabajadora y de los abusos que ha- 
sen con ella los patrones y los milicos. 
Pero hablan nomás; no se animan haser 
otra cosa que gastar saliva. 

Hay que óir a los diputaos y demás 
gente política como han charluo d'eso 
antes de las elesiones. Parecía que s'iban 
a dir al campo a tráir de las orejas a 
todos los ricachos y sus milicos pa me- 
terlos en la cársel. 

Pero yo digo: jarabe de pico, dulce y 


meloso, como p'agarrar moscas d'esas. que 
tienen papeleta... Aura, después que se 
han asegurao en la banca, seguirán ha- 
blando de tarde en tarde que hay que 
salvar al páis y los trabajadores de las 
uñas de los ricos. Seguirán gritando co- 
mo los teros, pero será donde no tienen 
el nido, porque les convien'esconder los 
gúebos. Y los giúebos están aqui en el 
parlamento. 


Como ellos hay muchos puebleros que 
hablan del asunto; hay una «liga» y 
unos «camaliones». Estos son parientes de 
los otros, de la misma lechigada. La «li- 
ga» tiene fama de asesina, y es una fa- 
ma bien ganada. Donde quiera que ha 
metido la pata ha quedao el tendal de 
trabajadores, muertos, heridos y presos. 
Esta no sólo que habla, sinó que mata 
también. Lo que sí que a patriota no 
hay quien le pis'el poncho. Todo lo hase 
por patriotismo, hasta los asesinatos. No 
hase mucho por allá por el sur habie 
uno d'estos «patriotas» preso porque st 
le acumulaban unos cuantos asesinatos 
de trabajadores. Este bárbaro trabajabo 
a medias con la polesía en matar y robar. 

Hay que desconfiar, aparseros, del que 
se diga patriota. Casi ninguno erra: por 
robar son capaces de asesinar a la ma: 
dresita y después vestirse de asul y blan- 


co. ¡Cuidao con mandinga! 

Los «camaliones» tienen otras mañas. 
Se paresen a los curas en lo mañeros 
Hast'áura no les han hecho más que pi- 

















cardías a los trabajadores que han crái- 
do en su charla salamera y falluta. Pa- 
ra engañar y después dar la patada son 
como la mula, igualitos. Ticnen más 
traisiones en su historia que besos les 
dió la madre. Una de las últimas, fué 
la giielga de Santa Crus, donde, según 
todas las apariensias, le vendieron al go- 
bierno tod'aquella gente porque se ha- 
bía hecho tan anarquista que los cajetillas 
de la siudá no se podían aviriguar con 
+tila. 

Aunquiesto no sea más que una suposi- 
sión, no crean qu'es difisil que sea sierto. 
Son capases d'eso y de algo más. Al- 
gún día se ha de saber la verdá, y yo no 


he de haber mentido. 

Esta gente también es de la que habla 
mucho aquí y se mueve par'aparentar 
que se ocupa de los trabajadores. Pero to- 
das sus andansas tienen olor a muerto. 
Van seguido a la casa del gobierno y se 
tratan con todos los menistros. No tie- 
nen ninguna intensión buena. Yo al me- 
nos, les desconfeo más que a los mis- 
mos «patriotas». Esos siquiera son más 
francos en sus cosas y ya casi todos 
los trabajadores los conosen como asisi- 
nos y llevadores de carneros donde hay 
gúelga. 

Y es cosa seria descuidarse con toda 
esa gente que grita por acá. Los trabaja- 
dores del campo deben empezar a cono- 
ser esta sabandija dañina y no llevarl'el 
apunte, porqu'en cualquier vuelta jes van 
a dar la patada. Y vean qué-patada fie- 
ra les dieron a los gúelguistas de San- 
ta Crus: como 600 hombres fusilaos y 
quemaos a medio matar! 

Por eso conviene que cuando por ay se 
formen sosiedades de trabajadores, los 
aparseros no se duerman en las pajas 
y se unan eon la sosiedá de los anarquis- 
tas, que son los únicos que van con buen 
fin. Los anarquistas no gritan; el gobier- 


'Ino no les permite que hablen porque di- 


sen la verdá y le abren los ojos a to- 
do el que los oye. Y el gobierno, que 
es el encargao de que la gente pobre 
no se dispierte y llegue a darse cuenta 
de cómo viven los pícaros pegaos a las 
costillas del pobrerio, le tiene más miedo 
a la verdá de los anarquistas que los 
chicos al Cuco. 

Y entonse los anarquistas, como no se 
les dej'ablar, se han propuesto unir la 
mayor cantidá posible de trabajadores en 
su sosiedá, y al mismo tiempo enseñar- 
les lo que deben saber todos los que 
viven del trabajo propio: quienes son los 
ricos, los politicos y «el gobierno, y Ccó- 
mo deben haser los trabajadores para 
librarse d'esas plagas, que hasen más da- 
ño que la langosta en un maisal. 

Allí en la sosiedá que cada grupo de 
aparseros forme, se podrá hablar de ésas 
cosas que aquí están prohibidas. Y lo 
que se hable allí no será lo que no 
se sabe, ni habrá por qué esconder los 
gúebos como hasen los charlatanes pue- 
bleros; los anarquistas que recorren el 
país saltando los matorrales a veses para 
no cáir en poder de la polesía, hablarán 
entre los trabajadores de una manera que 
todos entiendan. 

Así se ha de haser lo que hase tan- 


ta falta a los trabajadores: la unión pá 
la revolusión. 


les 


Juan CRUSAO. 
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Una suscripción 


Total del dinero recolectado en favor de 
la viuda del compañero Villarino. 
Por los obreros del taller Marconi 56.50 
Por los obreros de la obra Marconi . 10.70 
Por los obreros del taller Vila y 
Casals . o CE 16.50 
Por los obreros del taller viuda Po- 
A O AR A 4.— 
Por los obreros del taller Colvens . 7.15 
Lista circulada en secretaría . . . 13.90 
Lista circulada por el compañero 
NAAA SO rt y A 3.— 
Lista circulada por el compañero 
Sosa . . LO 1.— 
Total . . 112.75 





EL CARPINTERO 





El sofisma politico 
y la libertad efectiva 


Para los que miden el progreso de los 
pueblos según la fuerza del sufragio univer- 
sal o las reformas constitucionales introdu- 
cidas en la organización interna de un régi- 
me político, puede haber, a no dudarlo, una 
distancia enorme entre el imperialismo ab- 
solutista y el republicanismo democrático. 
Pero, para los que con más vastos horizon- 
tes y lógica profunda nos remitimos al exa- 
men de las prácticas que sus poderes des- 
arrollan, resulta tan pernicioso y corrom- 
pido el imperio como la república. Es que 
el avance de los pueblos no estriba en sus 
formas de gobierno, ni está en las manos 
de sus gobernantes, sino en la acción que 
con su inteligencia y con su brazo ese pue- 
blo desarrolle. 

No es el Estado el factor que mueve la 
palanca del progreso; el Estado es una ré- 
mora, un obstáculo a toda iniciativa que 
imprima nuevos rumbos en las luchas po- 
pulares. 

Es en vano que quieran convencernos que 
hay Estados progresistas y conciliadOres; 
todos, absolutamente todos, responden a un 
orden de dominación, que fomenta y crea 
privilegios, para caer con toda la fuerza de 
su peso sobre la multitud desposeida. 

El Estado revolucionario de que nos ha- 
blan los discípulos de Marx, es un sofisma, 
que al igual que la república burguesa, hizo 
víctima al pueblo de su inexperiencia his- 
tórica. 

Los marxistas han pretendido demostrar- 
nos que el Estado es una parte integrante 
de la sociedad, sin tener en cuenta que en 
ninguno de sus casos, representa acciones 
colectivas y que todas sus manifestaciones 
son, cuando más, el juicio de una insignifi- 
cante minoría. Sociedad y Estado, no sólo 
son dos cuerpos con funciones completa- 
mente separadas, sino que resultan antagó- 
nicas. Y quien dude de esta afirmación, no 
tiene más que analizar el papel que el Es- 
tado asumiría frente a una sociedad que 
quisiera desenvolverse libremente. 

Desde el absolutismo hasta la democra- 
cia, se ha reformado mucho el régimen po- 
lítico, pero cada vez el mecanismo guberna- 


mental se hace más desastroso y compli- ¡ 


cado. Si antes mandaba uno y él era el di- 
recto responsable de lo que sucedía, hoy 
mandan desde el presidente al vigilante, y 
el responsable no aparece. Quizás el arte de 
la política democrática estribe en compli- 
car a todos en los manejos de unos pocos, 
por lo que con cierto aplomo decía no recor- 
damos qué escritor, que la república es la 
corrupción política, en la misma forma, que 
la política es la corrupción social. 

En estos cambios y reformas han ganado 
los que se acogen a los presupuestos nacio: 
nales, pero el pueblo, el que en los cam: 
pos, minas y talleres revienta trabajando, 
ha perdido siempre, porque Su mejoramien- 
to no está en la forma de gobierno del país 
en que se desenvuelve, Sino en la abolición 
de todos los sistemas gubernamentales. 

Cuando no haya leyes ni poderes que fo- 
menten el parasitismo; cuando los trabaja 
dores, por medio de una revolución, arran- 
quen de raíz la llaga purulenta que Corroe 
la vida de las sociedades, recién sus ener- 
gías y sus esfuerzos serán recompensados 
con justicia. 

Los que tienen la manía de decir que no 
se puede llegar a una sociedad sin gobier- 
no representativo, sin antes haber escalado 
paso a paso, como dice la pedagogía infan- 
til, todas las formas del régimen político, 
desde el absolutismo hasta el socialismo 
parlamentarista, y hasta la república sovié- 
tica después, opinan que tenemos muchas 
más libertades hoy que antaño, cosa que los 
hechos lo desmienten y que admite pregun- 
tar: ¿se debe ese progreso a las formas y 
ia voluntad de los gobiernos, o a la educa: 
ción que el pueblo ha conseguido por sus 
propias fuerzas, llegando hasta imponerse 


en muchos casos al espíritu reaccionario de ¡ 


sus gobernantes? 

Las libertades que las leyes nos confieren, 
son las que nosotros conquistamos y luego 
defendemos contra el despotismo de los go- 
bernantes, que cuando somos fuertes, nos 
respetan y se muestran bondadosos y Cuan- 
do somos débiles nos oprimen y denigran. 

Para probarnos que la forma de gobierno 
democrático nos confiere más derechos que 
la autócrata, nos exhiben el sufraglo uni- 
versal como si fuera más humano que NOS 
ahorcaran con la cuerda que nosotros esco- 
gemos, que con la predilecta del verdugo. 


¡El derecho de votar, no es un derecho, es un 

ardid de la política para engañar a los in- 

cautos; y el sufragio universal, sólo ha sido 
proclamado para salvar a los Estados de su 
bancarrota. 

A medida que el hombre fué adquiriendo 
el concepto verdadero de su personalidad, 
fué también burlándose de Dios y su cohor- 
te; y como los gobiernos decíanse venir del 
poder divino, empezó también por desobede- 
cer a éstos, y entonces es cuando los Es- 
tados declaran solemnemente que emanan 
del poder del pueblo, y el sufragio universal 
se convierte en el anzuelo de la democracia, 
alabado y bendecido por los padres de la 
patria. Esta es la ventaja que al imperialis- 
mo absolutista le lleva el republicanismo 
democrático. Y es con ésto que pretenden 
demostrarnos que el adelanto de los pue- 

1 blos se debe a sus sistemas de gobierno. 

Si los ciudadanos disfrutaran de los de- 
¡rechos constitucionales de los países en que 
viven; si los poderes respetaran las ideas 
de esos ciudadanos, no se atropellarían, co- 
mo en la Argentina, por ejemplo, las biblio- 
“tecas Culturales, no se asaltarían centros 
obreros, no se clausuraría la prensa revolu- 
cionaria, no se prohibirían los actos de pro- 
testa contra los acaparadores y los gobier- 
nos delincuentes, ni se encarcelaría a los 
que tiene el valor de manifestar sus pen- 
samientos, sino que se daría la necesaria 
libertad al pueblo para que se educara y 
fuera progresista. Pero a los gobiernos les 
caracteriza la misma idiosincrasia. Todos 
son benignos mientras los pueblos se some- 
ten a sus conveniencias; todos rezan en su 
carta orgánica libertad de prensa, libertad 
de culto, libertad de ésto, libertad de aqué- 
llo; mas apenas queréis usar de cualquiera 
de esas libertades, se os persigue y encar- 
cela y lo que sucede aquí, sucede en Rusia, 
gobernada por los bolcheviquis; en Alema- 
nia por los socialistas; en España por los 
monárquicos, y en todas partes por cual- 
quiera que sean sus gobernantes. 

¿Dónde están los progresos del republi- 
canismo democrático, sovietista, etc.? ¿Dón- 
de sus conceptos modernos del derecho ciu- 
dadano? En las leyes, me diréis; pero esas 
leyes no se usan, yo os contesto; las leyes 
que se aplican son aquellas que rezan en 
su letra los castigos y procedimientos más 
infames. 


¿Qué significa ese presidio que los go- 
biernos argentinos ensanchan día a día en 
la Tierra del Fuego, para matar a hombres. 
cuyo delito ha sido propagar ideas nuevas 
para el pueblo? ¿Y qué esas persecuciones 
y encarcelamientos desencadenados contra 
los revoluconarosi rusos por la policía bol- 
cheviqui? ¿Será eso uno de los artículos 
democráticos de las nuevas formas gu- 
bernamentales?... ¡Que chatos y pequeños 
quedan los Romanoff frente a estos asesi- 
nos vestidos de hombres probos! 

Conviene darnos cuenta que no es en las 
esferas del gobierno donde se lucha y se la- 
bora por el progreso de los pueblos, sino en 
el seno de los pueblos mismos. De aquí lo 
innecesario de todos los gobiernos y todos 
los poderes, que no sirven más que para 
entorpecer la marcha progresiva de las so- 
ciedades. De aquí la necesidad de dar por 
tierra con todas las formas estatales, que 
han venido retardando la liberación supre- 
ma de la humanidad, y sobre nuevos princi- 
pios, crear sociedades nuevas. 

Ya no estamos en tiempos en que el más 

alto y acabado ideal lo constituía la repú- 
blica; hemos progresado, desde algunos años 
a esta parte, a pasos gigantescos, aunque 
¿ese progreso no se deba a las fórmulas po- 
líticas de los partidos representativos, sino 
al esfuerzo desinteresado de los hombres 
del pueblo, que con su acción y con su inte- 
ligencia iniciaron la obra que nosotros eon- 
tinuamos. 

Nuestra liberación no puede ser obra de 
los gobernantes, porque intereses capitales 
se lo prohiben, y no abdicarán de los dere- 
chos que su posición privilegiada les con- 
fiere, si no es por una fuerza superior a 
la que ellos puedan presentarnos. 

Nada esperemos ya de los poderes, sean 
blancos o sean rojos, porque nada podrán 
darnos. Nuestra felicidad estriba en nuestra 
propia fuerza; esgrimamos esa fuerza con- 
tra todos los que nos oprimen y denigran, 


y cuando los hayamos derrumbado recién 
seremos libres. 


Julio DIAZ. 


Y ASERRADOR 





. 
Grupo para la Propaganda Internacional 


Comunicamos que de acuerdo al propósi- 
to primordial de iniciar una campaña de 
agitación (propósitos enunciados en el ma- 
nifiesto del 17 de mayo, que indica corres- 
ponderncia a nombre de Ebanistas, en Hon- 
duras 4799) que reflejándose en los países 
limítrofes, sea una demostración de poten- 
cialidad vivificadora; y de acuerdo también 
con el aliciente recibido de parte de los 
compañeros que nos han contestado, nos he- 
mos reunido varios camaradas y acordamos: 

Constituir el grupo para la propaganda 
internacional, con los fines siguientes: En- 
viar folletos, libros, periódicos, etc. Enviar 
compañeros capacitados para que propaguen 
los ideales anarquistas, producir el inter- 
cambio de conceptos, en una palabra, al 
mismo tiempo que estrechar los vínculos de 
solidaridad, robustecer los métodos de lucha 
para que de una vez por todas, la burguesía 
se haga a un lado, dejando paso libre al 
amor y a la justicia. Si bien queremos abar- 
car a todo el mundo con nuestras miras, 
por ahora nos concretaremos a los países 
más vecinos, como ser: Chile, Perú, Boli- 
via, Paraguay y Brasil, etc. 

Entendemos, los que constituimos este 
grupo, que nuestra misión a llenar no es 
crear un exclusivismo, que debemos ser los 
únicos capaces y autorizados para efectuar 
la propaganda. Razón por la que no preten- 
demos imponer a nadie nuestras miras ni 
que nadie nos imponga su modalidad. 

El abarcar los países nombrados, es por- 
que entendemos que son los más necesita: 
dos y los que más urgentemente hay que 
impulsar. 

Como anarquistas, queremos que la an- 
arquía flamee como un satro, con destellos 
fulgurantes y puros, como son puros sus 
postulados. > 

Por lo tanto, no nos hemos de detener, 
so pretexto alguno, a mirar para atrás ni pa- 
ra los lados, a ver si alguien dió o dejó de 
dar un traspió, 

; En consecuencia, solicitamos de los pe- 
.riódicos anarquistas y de todos los camara- 
idas que estén radicados en los países men- 
: cionados, nos remitan sus direcciones y las 
| de los simpatizantes para remitirles mate- 
rial de lectura, etc., etc. 

Por la misma razón, pedimos la publica: 
ción en la prensa anarquista del país y de 
los paises mencionados. 

También pedimos a las personas O gru- 
pos que editen periódicos, folletos, libros, 
etc., nos remitan ejemplares con ese objeto. 

Damos nuestra nueva dirección para todo 
lo relacionado con “El grupo para la pro- 
paganda internacional”, calle Agúero 390, 
a nombre de Gervasio Díaz.— El Secretario. 





NIN ROSSO ROO RIOR ORO IO 


A los anarquistas 


Lo práctico; lo necesario 


Todos los camaradas desean que la revo 
lución violenta se efectúe lo más pronta 
posible. Bien. 

j No nos hagamos ilusiones, que si en un 
momento dado fuera factible materializar 
nuestras más caras aspiraciones, podríamos 
luchar con éxito, si quedáramos entregados 
únicamente a nuestro solo esfuerzo. 

Más que preparar el ambiente dentro da 
nuestra casa, preparémoslo y bien hondo, 
por los alrededores. 

Aquí en la Argentina, por H. o por B, 
la propaganda está más o menos. bien en 
caminada y orientada; lo que corresponde 
ahora es propagarla con intensidad por los 
países vecinos. 

Todos sabemos que la burguesía tiene 
muchisimo interés en mantener latente el 
odio de raza o sea el patrioterismo contra 
nuestros hermanos vecinos y principalmen 
te los chilenos, para cuando ellos, los bur 
gueses, lo crean conveniente, lanzarnos unos 
contra otros. 

Y si todo lo confiamos al acaso, pensan- 
do que el acaso será capaz de detener la 
ola de barbarie, luego tendremos que malde: 
cir y golpearnos el pecho como culpables. 

Para evitar sorpresas y por razones de 
orden ideológico, es de urgente necesidad 
que desde ya vayamos encaminando nues: 
tros pasos, a materializar cuanto nos sea 
posible el acercamiento fraternal entre to- 
dos los que sufrimos-el bárbaro despotisme 
de los burgueses, 


Por eso, un pequeño número de camara: 
das, nos hemos impuesto el deber de ini- 
ciar una intensa campaña de agitación, con 
el propósito de enviar cuanto antes uno o 
dos delegados anarquistas, que, en gira de 
propaganda, lleven allende la cordillera el 
pensamiento que es norte y el abrazo fra- 
terno que es vida, para que los camaradas 
chilenos sepan conocernos y apreciarnos, y 
conocerlos y apreciarlos como se debe. 

Ya la Agrupación Artística Arte y Natura 
dió el primer paso, recolectando dinero pa- 
ra que con ese vil metal pueda ver la luz 
un periódico anarquista que por serlo es 
nuestro, de los anarquistas. 

Ahora, como decimos, allá hay que reor- 
ganizarlo todo, porque todo lo avasalló la 
prepotencia de los burgueses, para lo que 
hemos acordado enviar, si es posible, a Pa- 
checo, para que hable de nuestras cosas. 

Los que quieran secundar esta campaña, 
en oportunidad se les invitará para que co- 
operen con sus ideas y centavos. 

Por ahora es el primer paso que damos, 
para enterar a los camaradas y los que de- 
seen escribirnos, pueden hácerlo a nombre 
de Ebanistas, al local Honduras 4799. 


UN GRUPO DE COMPAÑEROS 
Nota. — Se pide la reproducción en la 


prensa anarquista de la capital e interior. 
Buenos Aires, Mayo 17 de 1922. 
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DE LA VIDA GAUCHA 
GARRAS 


— ¡Que no l'óiga el mayorengo! 

— ¡Y que me óiga!... ¿O se cré que aquí 
no más se tumbea? Vayalé con el parte si 
gusta.... —dijo en todo poco amable el 
domador, y se “acomodó”. 

— ¡No le digo pa tanto! — respondió con 
timidez el capataz. Pero hay cosas que no se 
pueden decir, porque a los patrones no les 
hase mucha grasia... 

—Yo no vivo e grasias, ¿sabe? En “El 
Talita” le pueden desir si los dosientos pe- 
sos qu'he cobrao me los han dao por grasio- 
so o si los he ganao domando. ¡Vaya y avi- 
rigúe.! 

—Así será, no más, amigo. 

“—:¡Qué amigo ni qué cuñao! Yo no tengo 
más relasiones ni más parentela qu'ésta— 
agregó el domador, levantando la parte tra- 
sera del saco y haciendo brillar el mango 
de una daga plateada. 

—Los mayorengos serán dueños de sus 
estansias y de sus potros, pero yo soy dueño 
e trabajar ande se me de la gana... y ande 
se coma como la gente. Ese animal que han 
voltiao será bueno pa los perros, pero no 
pa gente que trabaja. Yo no como carne 
apestada, ¿sabe? — Y el forastero abandonó 
la cocina violentamente. 

— ¡Cosquiyoso el hombre! — murmuró en 
voz baja uno de los mensuales. 

— ¡Le dará el cuero! — afirmó otro. 
—Sí; pero el patrón le v'aguantar poco — 
ratificó un tercero. 

—Aquí nadie se había quejao y hase tiem- 
po que s'está comiendo carne de animales 
enfermos de la garganta — argumentó el 
capataz, ) S 

—Es qu'el moso ese se ha de haber criao 
enfrente a una casa rica — dijo con ironía 
otro de los mensuales, 

— ¡Caray! — no es veneno, pa tanta deli- 
cadesa! -—volvió a insinuar el capataz. 

—i¡No es veneno pero es peste! — replicó 
casi gritando el domador, mirando desafian- 
te al capataz al mismo tiempo que entraba 
en la cocina con un pato degollado en una 
mano y la daga en la otra. Y agregó, diri- 
giéndose al resto de los circunstantes: 

—i¡Lo primero qu'encontré! 

—¡El pato de doñ'Ana! 

—¡Ah! ¿No es del patrón? Bueno; es una 
lástima, pero ya est'hecho... y me lo voy 
a senar Solitario vino al pago. Porque us- 
tedes no están acostumbraos a comer ésto; 
ustedes comen carne apestada, como los 
perros de mi pago. 

—Con la mala comparasión... — trató de 
corregir un paisano. 

—¡Qué mala comparasión ni laso e dies 
brasadas! A gente como ustedes y'a yegar 
día que les van haser carniar los animales 
que se cáin solos y se los van haser comer; 
y con asco y todo se van a quedar callaos 
de miedo a que los echen. ¡Gente ruin! 

Y el forastero, mientras apostrofaba a la 
peonada, iba desplumando el pato en medio 
de la cocina. 

—Parece qu'está gordo — murmuró al- 
guien. 

—fil, pero no es apestao, y le v'haser da: 


Tp 








z EL CARPINTERO Y ASERRADOR 








ño si lo prueba... ! chosa, ciertamente, que tú hicieras unjnómico, en el sistema de explotación, en- 

—No crea, don... l brillante matrimonio, pero yo no te da-¡gaño y" latrocinijo. 

—Bueno: lo via convidar, a ver si así se ría jamás el consejo de marchar contra, Existen atentados y violencias; las que 
hase gente y cuando volteen otro animallt, corazón; te diría: cásate con la que|dimanan del pueblo productor son vyolen- 
OA COIE las pan Se Yes pal amas; pobre, eso no quiere decir nada; | cias justificables, pues éste jamás se in- 
salven los cristianos. ; serás máss dichoso con ella pobre que | surrecciona a no ser para la conquista de 

—No es mala su 1dea. z con la otra si buviera millones, si tú libertades o en defensa del derecho, pe- 

—¡Claro, pues! ¡Qué v'andar un hombre | 3M4S aquélla y si tú no amas a ésta». [ro no tienen la misma justificación los 
que trabaja comiendo carn'enferma. Así, «Y bien mamá, le dije entonces, sin | atentados y violencias que comete el Es- 
gordo y sin sarna, es como da gusto. haberos consultado he seguido de ante-| tado y la burguesía, puesto que con ello 

Vea: ¡Qué rabadiya! ¡V'á chillar sobre | mano vuestro consejo. Tenía la elecciór | sólo persiguen la continuación de un ré- 
las brasas! — Y agregó, encarándose con | entre una joven rica, pero que yo en-| gimen Criminal, en el que el dominio y 
los que rodeaban el fogón: —¡Abran can-| contraba fea, bestia y mala: es la socie- | la explotación adquieren carta de legali- 
cha, montón de aburridos, que presiso el| dad burguesa; y una joven pobre, pero | dad, y se haría verter sangre a mares a 
juego! linda, inteligente y buena: es la anar- | fin de perdurar sobre el trono de la ig- 

nominia y el privilegio. 


Héctor MARINO. |quía. Yo he elegido». 

Y ahora que he llegado a la edad en] Los hombres primitivos sólo conseguían 
que la muerte comienza a espiarme, en | apropiarse del producto ajeno por me- 
dio de la violencia; como tal procedi- 


. que de tiempo en tiempo, siento su ala 

LAS DOS JOVENES rozar al pasar mi espalda ya un poco |miento no siempre resultaba de prácti- 
curvada, si echo una mirada atrás, es-| ca eficaz y segura, de ahí quíe los hom- 
timo- que desde hace cuarenta años que |bres astutos, a través de los tiempos, 
he contratado esta unión con la anar-|convirtieran el saqueo violento en una 
quía, he conocido la existencia más di- | práctica legal, por medio “del dinero y 

chosa, y no lamento la riqueza a la cual|el imperativo «para eso pago». 
he vuelto la espalda. El esclavo de antaño cuidaba al amo 
¡Amo más la pobre y miserable Anar-| y sus intereses, porque había sido ven- 
quía en harapos que la otra en trajes | dido a él; el asalariado actual también 
Cuida al señor y sus intereses porque 


de seda; la Anarquía sin alhajas que la 
taba en ese momento en el extrangero, | otra con diamantes; la Anarquía en la| percibe un salario: aquél llamábase es- 
clavo: éste llámase asalariado; aquél de- 


en Oriente, Hacía varios afios que no la l orivación que la otra en la opulencia; la 

había visto. Había tenido noticias mías, | Anarquía en la prisión que la otra en|bía obediencia y éste también; aquél era 

pero muy raras. Sin embargo, mi madre | q] Poder! : castigado por orden del amo cuando se 

tenía por mí una profunda afección, y Os rebelaba y éste «es castigado por el Es- 
tado cuando se insurrecciona contra las 


aseguro que yo le correspondia. Yo era 
aún su mimado. Me acuerdo que me de- prácticas y obediencias establecidas por 
el privilegio y el dominio. * 


cía frecuentemente: «Tú no me has dado 
trabajo ninguno; cuando pequeñito no ha- No existe diferencia entre aquel domi- 
nio y esta servidumbre; sólo existe un 


cias más que cabecear y dormir; eras un Atentados y violencias 
amoldamiento para dominar Como para 


niño precioso». (He cambiado bastante 
después). «Pero después, añadia, ¡cuán- obedecer, el cual, habiéndole introducido 
pequeñas reformas con barniz de «liber- 


tos males me has causado! ¡Cuántas lá- 

grimas he vertido por til» ! á tad», ha sugestionado al siervo y garan- 
Y mi madre volviendo a Francia, llegó tizado el dominio y poderío del señor. 

a París. Yo me había guardado muy bien Si eonsideramos que las rebeliones de 

de decirle que estaba en la cárcel. Pero los primitivos esclavos eran lógicas y 

ella se inquietó por mí y lo supo. Fué a justificadas, asimismo Jas rebeliones de 

los asalariados tienen idéntica justifica- 


Aix-en-Provence y me dijo a través de 
sus lágrimas (la oígo todavía): «Hijo mio ción; el haber introducido pequeñas refor- 
mas en el dominio y la servidumbre, no 


parece que eres anarquista. ¿Es esto ver- 

dad?». Y yo le respondi: «Sí, mamá, es significa en manera alguna haber Tiber- 

verdad». Veía 'bien la pena que le cau- tado al hombre en «1 mundo. 

saba, a ella que me había educado tan Si un menesteroso roba un pan, ¿quién 

piadosa, tan burguesamente. Sentía la dis- tiene la culpa.? 

pci ES ON Ss Aquellos que despojan al productor de 

Ed Ea e de be e sn AE su trabajo, condenándolo a la miseria, 

sd 2 de abro e poric siendo ésta vehículo de infinidad de de- 

q , y arq y p gradaciones y cuna del llamado delito 
inherente a la miseria. ¿Y quién es el 


samente en la cárcel. Le dije: «Si, es ver- 
dad; soy anarquista». Y ella. a lamentarse: culpable de que el trabajador tenga por 
constante compañera a la miseria, y por 


«¡Es horroroso! ¡Es horrible!» 
Traté, no de convencerla—no lo hubie- sagrado deber, obediencia al Estado y 
al señor? 


ra conseguido—sino de explicarle por qué 
y cómo era anarquista. Y ella terminó 
por decirme después de una larga con- ¿Que generalmente el trabajador es 
versación de la que no indicaré los de- exaltado y termina en la violencia? Es 
talles—sería ssupérfluo—:' «Sí, tú tienes irresponsable. Culpa tiene la misma so- 
razón; hay en este mundo, en efecto, de- ciedad que se resiste a soltar las ama- 
masiada injusticia, demasiada miseria, de- rras de la esclavitud, culpa tienen aque- 
masiada desigualdad; y comprendo que a llos que sin producir el valor de un 
tí, que tienes el corazón sensible y la ima- céntimo ni verter una gota _de sudor, 
ginación ardiente eso te revuelva; pero todo lo poseen, todo lo dóminan y ja- 
hay otra manera de servir la causa; se me más prestan oído a los ¡justos reclamos 
ha dicho que tú tienes talento, ascendien- de la razón. . : e 
te sobre las multitudes (no sé quien ha- El tirano oprime, el siervo, adquirien- 
bía dicho eso a mi madre), y si tú quisie- do noción de sus derechos, se insurrec- 
ras serías como cualquier otro, sí, dipu- ciona y se rebela. ¿Qué de extraño hay 
tado o senador; entonces podrías servir en ello? Nada absolutamente; y si algo 
más útilmente tus ideas y no arriesgarias puede extrañarnos, es que la violencia 
lio sea formidable y las rebeliones más 
impetuosas y continuas. 


más estar en la cárcel; tendrias todas 
Existe un desequilibrio económico que 


las ventajas en esto, hijo mio». 
Yo perdoné a mi madre que usara este > 
nadie se atreverá a negar; él es quien 
Crea la desarmonía social y ésta, a su 


lenguaje conmigo. Ella no era anarquis- 
ta y no sabía que un anarquista no quie- : : 
re ser diputado 'ni senador, y desde el vez, la lucha entre los hombres; de ahi la 
día que intrigara por un mandato cesaría violencia, de ahí los atentados. ¡Qué lás- 
de ser anarquista. Me limité simplemente tima no se repitan en mayor escala por 
a decirle: «Mamá, supongo que tengo le parte de los oprimidos! Porque, por lo 
elección entre dos jóvenes; la una y la que respecta a la clase dominante, todo 
otra están dispuestas a tomarme por ma- es violencia y atentados; explota, opri- 
rido; una es rica, pero yo la encuentro me, encarcela, agrava con impuestos, ta- 
fea, imbécil y mala; la otra no tiene un sas y gabelas; masacra en las vias pú- 
sueldo, pero yo la encuentro hermosa, blicas y envía al campo de muerte de la 
inteligente y buena. Si yo os pregunta- guerra. ¿Qué es esto sino una conti- 
ra, mamá, con cual de las dos jóvenes huidad de atentados y violencias. con- 
debo casarme, cuál es aquella a la que tra la felicidad y el derecho del hombre? 
debo atar mi vida, con la cual debo co- ¿Qué rozón de suprema lógica existe 
nocer las dificultades del camino que ten- para que unos hombres exploten y opri- 
dremos que recorrer juntos: ¿Qué elec- man a otros hombres? ¿por qué debe 
existir más derecho a oprimir que a de- 
fenderse y libertarse.? 


ción me aconsejariais?» 
A decir verdad no existe mayor derecho 












































































Era en 1891. Hace, lo véis, veinte y 
nueve años, casi treinta. Yo estaba pre- 
so en Aixen-Provence, cerca de Marse- 
lla. Acababa de ser condenado a diez y 
ocho meses por un discurso que había 
pronunciado en el curso de mis confe- 
rencias en el Mediodía. Mi madre habi- 


Sebastián FAURE 





El sistema de dominio y el desequili- 
brio económico social, fué la eterna causa 
dá tas fuchas, odios, guerras, atentados 
y violaciones entre los hombres; no po- 
cos literatos, escritores ignorantes y sin 
conciencia, con infulas de sensatos y pre- 
sunciones de analíticos, verticron sus con- 
ceptos respecto a las causas de las vio- 
lencias y atentados. Los juicios por ellos 
vertidos carecieron, en la mayoría de los 
casos, y siguen careciendo, de sinceridad 
y seguridad analítica. 

Lamentando con lágrimas de cocodrilo 
las convulsiones que alteran la «convi- 
vencia» social y enrojecen las páginas 
de la historia, tratan de descubrir las 
causas de esas perturbaciones, y con un 
derroche de palabrerío hueco, pero háhil- 
mente hurdido, «descubren» que las vio- 
lencias y atentados dimanan de un sen- 
timiento incivilizado y bárbaro, con fuen- 
te de fomento y cuna en las bajas capas 
sociales de la especie humana. 

Existe falsedad en el criterio acusador 
y cínico engreimiento en los que se con- 
ceptúan clases civilizadas y rangos su- 
periores. ¿Cómo poder culpar a los hom- 
bres del pueblo, si entre ellos existen 
individuos propensos a la exaltación o 
predispuestos al delito? ¿Cómo poder ar- 
gúir que el pueblo es inculto e incivili- 
zado, si las masas o agrupaciones hu- 
manas siempre recibieron la enseñanza 
moral y social que sus mandatarios, y di- 
rigentes determinaron y les impusieron? 
¿Cómo puede el pueblo menesteroso tener 
una moral, una Cultura o civilización dis 
tinta a la que le imprimen sus mandata- 
rios, como norma de conducta oficial? 

No existe un fondo de distinta moral 
O Cultura entre las clases superiores o 
inferiores; lo que existe es un desnivel 
económico social entre las clases domina- 
doras y las clases esclavizadas. Las pri- 
meras, dada su distinta posición social, 
se permiten «el lujo de una instrucción 
distinta con aparente corrección de per- 
fecta urbanidad; mientras que la clase 
menesterosa, «esclava y expulsada del ban- 
quete de la vida, permanece sumida en 
los modales rudos y toscos inherentes a 
su misma condición social. 

No es, pues, un hábito libremente ma- 
nifestado y practicado, el que arroja las 
clases superiores e inferiores, es el de- 
terminismo del desnivel económico con 
todas sus funestas y Crueles consecuen- 
cias; no se pretenda descubrir las cau- 
sas de toda la desarmonía social, en e 
bajo fondo del pueblo; el origen, la ver- 


Y mi madre me respondió: «Sería di- dadera Causa estriba en iel factor eco- 
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para lo uno que para lo otro; la clase 
trabajadora se traiciona a sí misma, la 
mayoría del pueblo no se diferencia de 
los súbditos de la primitiva infancia hu- 
mana; aquellos querían un cacique, és- 
tos quieren un gobierno; aquéllos no 
eran libres ante «el cacique que se da- 
ban; éstos no son libres ante el gobier- 
no que eligen; aquéllos creían necesa- 
rio el cacique, éstos creen indispensable 
al gobierno; aquéllos eran torpes, éstos 
son algo más que necios; aquéllos obe- 
decían; a un estado primario, sin instruc- 
ción ni experiencia, éstos obedecen a 
la pesada tara de atavismos que llevan 
encima y sobre todo a su indiferencia 
hacia el estudio del derecho y de los 


problemas sociales. 


Lo dicho es una amarga verdad que no 
admite refutaciones, mas no por ello los 
hombres pensantes vacilan en sus propó- 
sitos, ni desmayan el la mitad del cami- 
no; existe una ley de evolución que nin- 


guna tiranía logra detener; el 


anhelo 


de goce y libertad les intuición innata 
en todo ser viviente. En ello reposa só- 
lidamente Ja piedra angular de nuestros 
humanos ensueños (el hombre ansía li- 
bertad). Instrúyasele, elévese su mente, 
labórese su integridad personal, suavice- 
se sus sentimientos, indúzcasele hacia las 
prácticas de la solidaridad humana. ¿Y 
luego? No habrá quien detenga al hom- 
bre en la lucha por la reivindicación de 


sus derechos. 


Dad paso a esta nueva generación que 


está en marcha; ella ha nacido y crece ' 


dentro del centellear de la lucha, templa- 
rá sus energias en lesa penosa batalla, en 
la que los nobles de alma y corazón 


ocuparán su puesto de combate. a fin de 


libertar al hombre y redimir a la especie, 
Un nuevo mundo de productores libres, 


donde impere la igualdad y reine la ra- 
zón, una sociedad en la que no tenga 


lugar capital que explote, gobiernos que 
tiranicen, leyes que acorralen, dioses que 


Eso será la nueva sociedad. 


atrofien y «patrias» que exterminen. 


Gabriel BIAGIOTTI 


Balance 


DEL MES DE MAYO DE 
SALIDAS 


Alquiler de secretaría . . . . + 
Un libro de actos . . . . . + 
Asamblea en el salón Tucumán, 


A OE 


6000 periódicos del gremio, nú- 


mero 31... 


Donación a los pintores de San 


ORO: 0 a e 
Alumbrado de secretaría . 
Por 1910 cotizaciones, a la bi- 

blioteca, mes de marzo, a 

DOS 
Alquiler del salón Tucumán, 

conferencia del día 7 . 

Por 200 manifiestos conferen- 

ón PS Mi 


A l aescuela de Talleres, men- 


AA AR O 
Por 5 pliegos de papel sellado 
Alquiler del salón Alsina, 

asamblea del día 24 .... . 


Por 3.550 estampillas para ci- 


tar al gremio para la asam- 
blea del día 24 . . . - 


Alquiler del salón Tucumán, 


asamblea del día 14 . . . . 
Por 4.000 circulares para citar 
al gremio a la asamblea del 
O SIS O IA E E 
Por 2.000 manifiestos confe- 
rencia día. 28 . ..... » > 
Alquiler del salón Corrientes, 
conferencia del día 28 
Al comité pro Presos, donación 
Por 78 paquetes de tirillas, 
A E MA 
Sueldo del empleado . . . . . 
Gastos del empleado de tran- 
vías, durante el mes . : 
Gastos de secretaría, según re- 
SIDOR ds on ia 
Al comité pr Presos de la 
casa Brutini . . . . . +. + 
Gastos de estampillas durante 
OS O 
Por 1.800 cotizaciones a la bi- 
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Muestro movimi 





Recorrido por los talleres 


La abolición de las 
herramientas 


En el número anterior de nuestro perió- 
dico, nos hemos hecho eco de un clamoreo 
general que surgía de los talleres, donde 
se acaricia el deseo de abolir para siempre 
la carga de las herramientas que nos resul- 
ta un tantico pesada y que no deja de ser 
también cierto -obstáculo para el carpintero 
en lo que de relación tiene en el trabajo, 
que tiene que recurrir al compañero para 
hacerse prestar ciertas herramientas, cosa 
que podría evitarse, con el simple hecho de 
que el patrón fuera el obligado a completar 
el taller con ellas al igual que lo hacen log 
patrones de distintos oficios o industrias, 
que desde la más insignificante hasta aque- 
lla de superior valor, no faltan en sus talle- 
res; y los oficiales, en esta forma, se en: 
cuentran libres de todo compromiso con el 
compañero de trabajo, y luego no tiene que 
pensar que, de su salario siempre mezquí- 
no, tenga todavía que reducirlo en adqui- 
rirlas. 

Muchas veces, por espíritu de compañe- 
rismo, adquirido en el crisol de nuestras lu- 
chas y desvelos, contra todo aquello que 
tiende a violentar el espíritu de los hom: 
bres; las herramientas de los compañeros 
se la facilitan unos a los otros, es cierto, 
pero a veces perjudica a aquel que más 
tiene, porque siempre tendría que tenerlas 
fuera de su caja, donde pierde valor su es- 
tado de conservación, cuando todo esto po- 
dría evitarse de una manera fácil si los pa- 
trones entregaran a cada oficial las suyas 
correspondientes para el uso común, tenien- 
do en reserva todas aquellas que de tanto 
en tanto tiene uso, y, con especialidad para 
ciertos trabajos. Pero esa muy fea costum- 
bre, que data quien sabe de qué tiempos 
remotos, que al carpintero, para ganar su 
salario, tenga de antemano que contar con 
un capital invertido en herramientas, cuyo 
capital si fuere depositado en una casa ban- 
caria (cosa que no podemos recomendar a 


AA A A A 





blioteca, del mes de abril, a 


00.5 cets. . ea 5 90.— 
Sueldo del cobrador . .. .  180.— 
Limpieza de secretaría . . . ,, 30,— 
Por 1.800 cotizaciones al comité 

pro Presos, a 00.5 cets . po 90.— 


A la escuela de Cervoní, men- 
GUANO +. 3 a de oe 25. 
Gastos en el entierro de las 
víctimas de la catástrofe de 
la casa Salaberry . . . 23 


Por 1.800 cotizaciones a la F.- 
ra Local, a 0.10 cts. ”»  180.— 
Total . . . . . . . $2.407.30 
ENTRADAS 
Saldo del mes anterior . . . $ 2.975.90 
Por 1200 estampillas cobradas, 
COFUD CDOMO 7 aa e” La AU 
Por 600 estampillas cobradas, 
a 0.60 cets . ds ie 360.— 
De la easa Brutini para el co- 
mité pro presos . 20.— 
Total $ 4.558.90 
RESUMEN 
Entradas . . . . . . $ 4.558.90 
SAaudas 0% 00 SAND 
Saldo que pasa al mes de Junio 
de 1922 LT $ 2.151.54 
Revisadores de cuentas: Inocencio Revi 
lla y Manuel Crespo. Tesorero, Arcadio 
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EL CARPINTERO Y ASBRRADOR 





nadie, porque sería sentenciarse al ham- 
¡ bre), por lo menos algún valor ganancioso 
¡ obtendría, cosa que, de la manera que lo 
¡tiene invertido, sólo le redunda pérdidas, 
por cuanto en su uso va el desgaste y a 


! menudo tiene que sustituirlas; y, cosa rara, 


E así no lo hace, cuando las herramientas 


por sus desgaste resulta que no se encuen- 
tran ni en las manos; cuando con ellas eje- 
cutamos algún trabajo, se ha visto más de 
una vez sonreir a los patrones, como dicien- 
do: “en la fábrica se venden nuevas”. 

Esto parece que no, pero es una ironía 
sangrienta, que mortifica en cierta manera, 
a todo aquel que observa que para ganarse 
el salario, vive la vida envuelto en esta 
clase de ironías. 


Pero casi todos los patrones, y entre éstos 
ciertos oficiales, toman como una novedad 
y una incongruencia la abolición de las he- 
rramientas, aduciendo los unos el abandono 
del oficial por el estado de conservación 
que olvida, por cuanto no son de su interés 
y propiedad, y, por lo tanto, cuando tienen 
que entregarlas a su retiro del taller, las 
entregarán tristemente deterioradas; olvi- 
dando estos señores que la moral y concien- 
cia del obrero, no le permite conducirse por 
el camino del mal; y si se deterioran y pier- 
den su característica de flamantes, lo mis- 
mo ocurre hoy en día con las de propiedad 
del oficial que, de tanto dale que te dale... 
pierden su valor y peso; y si uno, por una 
de las muchas circunstancias que se nos 
atraviesan en la vida, como espina que se 
clava en el pecho, se ve en la necesidad 
de ofrecerlas para salvar situaciones emba- 
razosas que la misma vida crea, dado el es- 
tado de sociedad en que vivimos y nos des- 
arrollamos: ocurrirá que tendrá que dirigir 
su mirada hacia el cielo contemplando las 
bellezas de su panorama, que se pierde en 
el infinito... cuidando, naturalmente, que 
en su estado de arrobamiento del espíritu, 
pierda la noción del ser... y si quiere salir 
de apuros, mejor le será que no se acuerde 
de enajenar sus herramientas, porque las 
cosas que tienen mucho uso en ess mundo 
es muy dificil encontrar nsurero que les 
ponga precio. 

De este modo de pensar no hemos de ol- 
vidar tampoco que ciertos oficiales, y por 
suerte son bastante pocos, encuentran los 
mismos o parecidos inconvenientes, sin no- 
tar que en la mayoría de las ciudades de 
_Buropa, y aquí mismo, en Buenos Aires, 
¡existen talleres que ya hace mucho tiempo 
'aue están surtidos de ellas, y el carpintero 
¡solamente aporta sus brazos y su inteligen- 
tcla cuando de ganar su salario se trata; 
y, hasta ahora, no hemos sido informados 
que el trabajo se dejara de hacer, o que has- 
ta nosotros llegasen los ecos de algún es- 
cándalo. , 


La necesidad de la abolición de las he 
rramientas, apremia en grado superlativo 
al carpintero, máxime si se tiene en cuen- 


.|ta su buena parte de su salario en la más 


insignificante de ellas; y luego es triste 
constatar que como obreros golonárinas que 
zomos, dado la poca estabilidad de nosotros 
en los talleres, tengamos que ir de Poncio 
a Pilatos, con ellas a cuestas, imitando al 
Nazareno, que por ser demasiado bondadoso 
y humilde le obligaron a escalar el monte, 
donde con impaciencia lo esperaba el Judas 
que lo habría de crucíficar.... 

En próximos números de nuestro periódi- 
co, volveremos sobre el mismo tópico, en 
¡ que relataremos los talleres en que las tio 
| nen y el número de oflelalos que ne bene 
fician con ellas. 


ento gremial 


Reunión de personales 
Talleres de Crosz y Cia. 


El numeroso personal de este taller, ante 
la inconsulta actitud del burgués, al despe- 
dir un camarada de trabajo, sin que para 
ello existieran causas suficientes, se reunie- 
ron en nuestro local social, a los efectos 
de ventilar el asunto; después de una breve 
discusión al respecto, se deduce que, no ha- 
biendo mérito para que el burgués asumie- 
ra tal actitud con el camarada, nombrase 
una comisión para informarle que debe inte- 
grarlo al trabajo; en caso contrario, mani- 
fiestan estar decididos a solidarizarse con 
el camarada despedido. 


Uná vez que la comisión entregó en ma- 
nos del malhumorado burgués la nota, e 
informado de lo contenido en ella, mueve la 
cabeza de un lado para otro, indicándoles 
con esto a la comisión que no acepta, y por 
lo tanto les invita a que asuman la actitud 
que más conveniente crean. 


Los camaradas, nuevamente reunidos, | 
acuerdan plantear el conflicto, que dura; 
tres días, por haber desaparecido en parte; 


la causa del mismo, al haber optado el com- 





ese porvenir que los buenos postas en sua 
estrofas han eantado. . : ; 


Informado este compañero de que sus 


hermanos de infortunio pedían su ingreso. 


a la organización, opta por organizarse con 


ellos, y es uno más que se suma a nÓSotros. 


Casa Marconi Hnos: 


El numeroso personal de estos talleres, 
dedo la ramificación de los trabajos que 
tiene en ejecución dicha casa, no pasa quin- 
cena sin que tengan que reunirse pare tra- 
tar asuntos internos del personal, porque 
entre este, nunca falta uno que tire al mon- 
te como oveja descarriada. Y, claro está, los 
compañeros están en el deber moral de ad- 
vertirles que el rumbo al cual se dirige 
puede conducirle a un abismo, en que se es- 
trelle, y ya sea por espíritu humanitario o 
de sentido diferente, deberá advertirle, sin 
tener para nada en cuenta la influencia 
que pueda ejercer dentro de su espíritu. 

Bueno; los compañeros, hace unos días, 
tuvieron necesidad de reunirse y así lo hi- 
cieron en nuestro local, y trataron el des- 
vío de un compafiero, que no prevee la fatal 
desgracia que le puede ocasionar la costum- 


pañero que despidiera el burgués, retirarse, ; bre que emplea en su contrato de trabajo, 
previo acuerdo general, que, si bien es cier-jadmitiéndolo a destajo, cuando las buenas 


to en estos casos el camarada no debiera 
hacerlo; pero tampoco no es justicia, y ha- 
brá que reconocer, obligar a uno a que 
vuelva nuevamente al taller que repudia, 
fruto de circunstancias del momento, lo que 
hace que muchas veces inquiete el espíritu 
del hombre y le repugne el volver al taller 
en que antes fuera despedido. 


Pero los camaradas no quisieron hacerle 
entender al burgués que eso fuera una de- 
bilidad o una tangente para librarse de las 
asperezas del movimiento. 


Lejos los camaradas de ello, se presentó 
de nuevo una comisión que le informa la 
voluntad del compañero despedido, pero le 
comunican que están dispuestos a volver al 
trabajo siempre y cuando se comprometa a 
reconocer el sindicato y sus delegados, y 
siempre, también, que en lo sucesivo todo 
malentendido o despido de algún obrero sin 
cauga que lo justifique, sean informados a 
los delegados, a fin de evitar injusticias. 

El patrón, al ver que sus oficiales habla- 
ban en serio, aceptó, por lo que se dió por 
terminado el conflicto. 


¡Bravo, compafieros, vuestra aetitud de- 
biera ser imitada en todas partes! 


Casa Rey : 


Los compañeros de este taller, apremiados 
por la necesidad de nombrar un delegado 


hasta entonees desempeñaba ese puesto, se 
reunieron en nuestro local, dende nombra- 
ron otro en su lugar, aprovechando también 
dieha reunión para tratar la poca inteligen- 
cla de un compañero de trabajo que rehuia 
los principios de la organización de los tra- 
bajadores, no queriendo organizarse econ 
ellos. No obstante, debiera comprender ese 
compañero lo qué sería de su estado de 
relativa libertad si no fuera por ese esfuer- 
zo espartano de los obreros organizados. 
Seguramente, si todos los obreros tuviesen 
el mismo concepto moral del valor de las 
organizaciones gremiales en sus respectivos 
oficios, y estos en una fuerte federación, a 
la presente estaríamos trabajando de estre- 
lla a estrella, por un mezquino mendrugo, 
bajo la mirada del sayón, que látigo en 
mano, acariciaría más de una vez nuestras 
laceradas carnes. Ya puede ver ese eompa- 
fiero por qué se le ha invitado a que forme 
parte de nuestra organización gremial, que 
puede tener todos lor defeetos que quieran, 
pero que no se puede negar que en Au seno, 
como en sus similaros, se está elaborando 


costumbres nos enseñan que eso perjudica, 
mata y hiere también, los intereses genera: 
lez de los obreros, que no rezan y nunca 
se le verá mendigando esas condiciones de 
trabajo, que sólo se le puede ofrecer a las 
bestias... 

Pues bien; los compañeros de dicho taller, 
acordaron facultar a la comisión de nues- 
tro gremlo que lo cite a nuestra secretaría 
y en caso que haga oldos de mercader, se 
reservará el derecho de obrar según las cir- 
cunstancias y el caso lo requiera. 


Casa Di Palma 


Estos talleres tinen la particularidad de: 


tener trabajando a obreros que aún no han 
mirado con buenos ojos los sanos principios 
de nuestra organización; sin que por ello se- 
pamos las causas fundamentales que lo guían 
a no ser aquella que responden a ese letár- 
gico sueño de los sentidos, que les impide 
ver nuestro estado de esclavitud y el origen 
y la causa de nuestras miserias. 

Hace mucho tiempo que el gremio viene 
llamándolos e Invitándolos a engrosar sus 
filas, y hasta el presente fueron unos cuan- 
tos compañeros que han respondido, pero la 
mayoría permanecen aún indiferentes a es- 
tos llamados, tal vez en la creencia de que 
viven en el mejor de los mundos, y no pue- 
den ver con esa claridad meridiana, que vi- 


¡ven sometidos a una explotación sin nombre 
por retirarse de la casa el camarada que| 


y a una absurdidez de vida que, solo organi- 
zándose con sus hermanos de esclavitud, po- 
drán suavizar y hasta olvidarse de ella, si 
unidos nos empeñamos todos en esa lueha 
euotidiana de los gladiadores modernos que 
tratan de contener, y tambien veneer, a la 
fiera empeñada en devorarnos. 

Bien. S1 los eompañeros que hoy se suman 
a nosotros, se han sumado sinceramente y 
perciben que nuestras organizaciones son la 
fuerza hercúlea que ha de poner fin a nueg- 
tra esclavitud y a la tiranía del capitalismo 
y del Estado, solo les pedimos actividad y 
firmeza, haciendo todo aquello que les sea 
posible porque el resto del personal de ese 
taller no tarde en imitar su ejemplo. 

¡Camaradas: todos a engrosar las filas 

de nuestras valientes organizaciones! 


E, Ponte 





Compañeros: Boicotead los 
cigarrillos 43" y la cerveza 
Bleckert, 








